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CD,carta 
de ajuste 
orsino habían caído ustedes en ello, 
Irnos que decir que U C D no significa 
[ismo que España. Nos hacemos cargo 
L si han visto ustedes mucho la tele-
L la semana pasada, les resultará difí-
íreerlo, pero ésa es la verdad. Tampo-
[JCD es lo mismo que democracia, ni 
jiismo que Consti tución, ni lo mismo 
Europa. Ya sabemos que U C D tam-
Lslo mismo que el franquismo, pero 
ices hay que hacer un esfuerzo mental 
distinguir algunas actitudes. Desde 
|o, el más llamativo de los desafueros 
[Congreso de U C D ha sido el franco 
lo de los medios de comunicación del 
ido (no del Gobierno, como su nom-
findica), y sobre todo de la televisión. 
I siquiera el Consejo Nacional del 
Ivimiento, que era el partido del Go-
[no hasta hace poco, gozaba de tan 
[lio derroche de presupuesto público 
¡ido se reunía a tratar de sus asuntos. 
|o que sus reuniones estaban envuel-
Inel misterio, cosa que ahora no ocu-
[Ahora son más que nada una campa-
fe publicidad juvenil y dinámica, igua-
ique aquéllas de los partidos yanquis 
i tanto nos chocaban cuando éramos 
lueños. Don Adolfo Suárez González, 
Jidente de UCD, vino a decir que no 
jesitaban de obras faraónicas como las 
pistas para hacerse propaganda. Pe-
lombre, ¿qué puede hacer el más gran-
lopantano frente al monopolio de RT-
¡Ningún faraón se hubiera afanado en 
¡ntar pirámides si se hubiera inventado 
levisión. 
objetivo principal declarado por 
para su congreso era la consolida-
i del partido. Si realmente hubiera si-
}i pocas alforjas hacían falta para el 
e hasta la esquina de enfrente que ha 
litado. En sustancia, como era de es-
r, UCD sigue siendo lo que era: un 
No de intereses para el disfrute del 
ppor la derecha el mayor tiempo po-
pero naturalmente no era ése el ob-
|0, Lo que se pretendía, y se ha hecho, 
meter en la cabeza de los españoles 
'a transición política ha tenido lugar 
lesivamente por obra y gracia de 
Poco habrá que esperar para que 
italice con el mismo despliegue de 
|ros públicos la Consti tución como 
P exclusiva de U C D . Pensando con 
Falencia, ése es el sentido del slogan 
Jecho avala el futuro». Si pensára-
rcal, sería mucho peor. 
[ n ^ capitalizado todo lo capitaliza-
l vü se atreverá a pensar con menos 
,en jas elecciones municipales, 
br H i VÍSto d e b e n seguir siendo el 
tiomh Saco ^ue tur^a ^os sueños de 
mores del presidente. Por nuestra 
Kn p p0^emos recomendarles que se 
' Uant0 antes de sus pesadillas. O 




María del Carmen Méndiz, esposa del diputado de U C D por Zaragoza Luis del Val, señala el lugar donde el servicio de 
averías de la Telefónica descubrió casualmente lo que podría ser un sofisticado transistor conectado a su aparato. Nadie sabe 
quién ha estado interviniendo el teléfono del diputado socialdemócrata, miembro de las comisiones de Trabajo y Defensa del 
Congreso. Mientras que fuentes policiales aseguran no saber nada del tema, el afectado confiesa no tener secretos. «Por te-

















( E n página 11). 
El Rolde 
El viejo topo 
oculto 
Cuando ge lee asiduamente la 
prensa diaria y per iódica , por lo 
general se sabe qué grupo políti-
co está de t rás de cada una de las 
publicaciones. Es por ello que al 
buscar los análisis y comentarios 
que los medios informativos hi -
cieron —especialmente en Bar-
celona— del I Encuentro del Vie-
jo Topo, cada uno dijera aquello 
que más le servía a sus intereses. 
Uno de los mejores debates de 
aquellas jornadas, el de «Crisis 
e conómica o Crisis del capitalis-
mo» , se ignoró llanamente, por-
que había que señalar los duros 
ataques que se prodigaron a la 
política reformista a que últ ima-
mente nos tienen acostumbrados 
los partidos parlamentarios de 
izquierda (?). 
No se pod ía explicar que A . 
Gunder Frank o Lucio Magr í es-
tuvieran brillantes cuando ataca-
ron constantemente al PCE y al 
PSOE por sus prebendas con la 
U C D para conseguir una mejora 
de la imagen de sus partidos. 
¿ « D ó n d e se ha visto que sean los 
comunistas precisamente los que 
ofrezcan a un gobierno de dere-
chas un plan e c o n ó m i c o —Pacto 
de la Moncloa— en el que pague 
ún icamen te el trabajador la cri-
sis»?, dec ía Gunder Frank a Ju-
lio Segura, el representante en la 
mesa del PCE. «La U C D en soli-
tario, no se hubiera atrevido a 
p lan tear lo» , añad ió . 
Pero resulta que A N D A L A N 
dedica una página entera al cita-
do Encuentro, de las 16 que im-
prime semanalmente ¡que son 
pocas!, e ignora inexplicable-
mente el debate más interesante. 
Ya nos hubiera gustado leer por 
estos feudos una critica a la tota-
lidad, como se podía leer en A N -
D A L A N . Sin embargo faltaba 
también alguna alusión —por lo 
menos— a la mencionada po-
nencia. 






Lo que nos ocupa ocurre en el 
A l to Aragón , en Graus exacta-
mente. Hay unas tierras a orillas 
del río Essera, tierras magníficas 
por su regadío , divididas en par-
celas. Durante muchos años es-
tas parcelas han sido arrendadas 
a gentes del pueblo que las han 
convertido en huerto y del que 
sacan un beneficio considerable 
en especies. Muchos de éstos 
han intentado reiteradamente 
comprar estas parcelas sin éxito 
por la negativa del d u e ñ o a la 
venta. H a r á aproximadamente 
dos años estos terrenos fueron 
afectados por el plan comarcal, 
y de fincas rúst icas pasó a ser 
suelo urbano. Los arrendatarios 
siguieron cuidando su huerto y 
recogiendo sus cosechas a la es-
pera de las circunstancias que 
podr ían derivarse de este cam-
bio, pero nada, ni una nota, ni 
una información ni una carta. La 
primera referencia que reciben 
sobre el asunto es la visita por 
separado de un grupo de perso-
nas con una carta de renuncia a 
los derechos de las parcelas por 
el cambio de una mísera indem-
nización legal, posibilidades de 
acuerdo con ese ex t r año grupo y 
nuevas tierras arrendadas a la r i -
bera del r ío I sábena cuyo despla-
zamiento seria inhumano para 
personas mayores de edad. 
m 
¿Por qué el propietario no se 
ha puesto en contacto con los 
arrendatarios? ¿Hay in tención 
de venta de estas fincas a ter-
ceros? Muchos agricultores han 
firmado este cese y el resto se 
encuentra a punto de hacerlo. 
Están solos y con rabia porque 
siendo la parte de un contrato 
entre dos no se les ha tenido en 
cuenta, nadie les ha reunido pa-
ra darles explicaciones de la 
nueva si tuación. Es la vieja t éc -




y la D.G.A. 
El objetivo de estas líneas es 
aclarar nuestra postura respecto 
a un párrafo del A N D A L A N nú-
mero 188, en el ar t ículo «Pa ra 
luego es t a r d e » , cuando dice que 
«izquierda D e m o c r á t i c a , M o v i -
miento Comunista y Liga Comu-
nista Revolucionaria se lamen-
tan de la falta de coope rac ión 
mostrada por U C D y PSA-PSOE 
desde la Dipu tac ión General de 
Aragón» . 
Nuestro partido no se lamenta 
de la falta de coope rac ión mos-
trada por U C D y PSA-PSOE 
desde la D G A , pues en ningún 
momento hemos apoyado la 
coope rac ión con la U C D . Ya 
desde la const i tución de la Dipu-
tación General de Aragón fija-
mos nues t ra 'pos ic ión respecto a 
ésta, que es: 
— Nuestra desconfianza en 
que esta Dipu tac ión pueda aco-
meter otra pol í t ica y otras medi-
das que no sean las propias de un 
gobierno burgués y centralista, y 
por lo tanto opuesto a los intere-
ses de Aragón . 
— La falta de atribuciones au-
tonómicas de esta Dipu tac ión , 
de tal forma que sigue siendo el 
gobierno centralista y burgués 
de U C D quien tiene en sus ma-
nos el control de la región. 
— Las experiencias históricas 
en que los partidos obreros han 
compartido el gobierno con par-
tidos de la burguesía , ha sido la 
polí t ica de ésta la que se ha apli-
cado. Creemos que la presencia, 
por tanto, del PSA-PSOE en esta 
Dipu tac ión no puede resultar ni 
resulta más que negativa para el 
pueblo a ragonés , alentando en él 
vanas esperanzas. Por ello el 
PSA-PSOE, a nuestro entender 
debe salir de la Dipu tac ión Ge-
neral de Aragón y llamar a la lu-
cha por una A u t o n o m í a autént i -
ca, por la formación de una D i -
putac ión General de Aragón , 
formada por los partidos obreros 
que gozan de la máxima confian-
za del pueblo a ragonés , esto es, 
un Gobierno a u t ó n o m o de PSA-
PSOE y PCE que ponga en mar-
cha una polí t ica apoyada en y al 
servicio de los trabajadores y el 
pueblo a ragonés . 
R a m ó n Gorriz 
(Liga Comunista Revolucionaria) 
Nuévalos: 
zarzas y hundidos 
M e gustar ía llamar la a tenc ión 
sobre la s i tuación del pueblo de 
Nuéva los , provincia de Zarago-
za, donde todo el barrio viejo, el 
que asoma al cañón del río Pie-
dra, se está viniendo abajo ante 
la impasibilidad de las gentes, 
cosa que considero lamentable. 
Se trata de un barrio muy pinto-
resco de callejuelas estrechas y 
casas de adobe, perfecto para la 
convivencia, que está a punto de 
desaparecer y convertirse en un 
m o n t ó n de escombros invadido 
por las zarzas y las a rañas . Es-
tas casas fueron expropiadas por 
la Confede rac ión Hidrográf ica 
del Ebro a la hora de construir el 
pantano de la Tranquera y los 
vecinos han ido a asentarse en la 
parte baja del pueblo, cara a las 
aguas del embalse, condenando 
el casco antiguo a la desapari-
ción. La expropiac ión de las ca-
sas se produjo a pet ición de los 
dueños , sin que fueran de ut i l i -
dad para la obra hidraúl ica , y 
ahora cabe preguntarse la razón 
por la que ya no se han vuelto a 
ocupar j a m á s . Eso sí, se han pro-
movido urbanizaciones junto a 
las aguas del pantano y en las 
cercanías del monasterio de Pie-
dra con án imo de explotación 
turíst ica, pero nadie se ha acor-
dado de estas casas que repre-
sentan al verdadero pueblo de 
Nuéva los . 
Realmente valdría la pena ha-
cer algo encaminado a recuperar 
este conjunto de edificios que 
constituyen parte del patrimonio 
a ragonés y que son un elemento 
más de su ente his tór ico. Sería 
necesario que la nueva autono-
mía se encargara de formar un 
equipo de urbanistas dispuesto a 
velar por la personalidad de to-
dos los lugares de nuestra re-
gión. 




A los amigos de A N D A L A N y 
a la cons iderac ión de José Anto-
nio Labordeta, juez benigno y 
solidario de nuestra obra. 
Queridos amigos: 
Como aragoneses, somos los 
de Acuso, gentes agradecidas, 
amigos de dar, de recibir y de lu -
char por cada cosa, por cada 
hombre, por cada compromiso y 
por cada pueblo. En este sentido 
estamos muy cerca de ser pue-
blo, de ser cosa perdida en estos 
tiempos, diluida, renqueante, 
ilusa, desorganizada y clan-
destina. 
No es que ignoremos lo que es 
más conveniente, sino que nos lo 
impiden quienes manejan esto. 
Nos obstruyen. Nos cercan y nos 
atan con especial enredo. No es 
que ignoremos nunca —como de-
cía antes— lo que es más conve-
niente. Se trata simplemente de 
que nos tienen miedo los velado-
res nuevos de situaciones viejas. 
Y esto es lo que sucede. No tene-
mos dinero, no tenemos consen-
so, pero tenemos siempre una 
palabra urgente o un bas tón pa 
un abuelo. 
El l ibro del Somontano, como 
ya lo llaman todos, es la palabra 
urgente, la palabra esbozada con 
la fuerza de un escupitajo en el 
aire y rumbo a la mejilla de 
quien lo necesite. Es lo que ha-
cía falta, sin estar acabado, por-
que no somos sabios, ni duques, 
ni lacayos. 
A José Antonio , amigo, canta-
dor solidario, juez parcial de esta 
guerra porque nos une mucho, le 
agracecemos todo lo que ha d i -
cho de nuestro l ibro, por otra 
parte cierto. 
Y no nos cabe duda de que 
A N D A L A N , la voz más impedi-
da de entre las que se escuchan, 
acaba rá gritando lo que no ofre-
ce dudas, que es lo más necesa1 
rio. Las voces en la guerra, en la 
tierra son pasos. 
Gracias y ya sábéis 
tamos. 
Por la Asamblea de Ac 
Joaquín ( 
S o b r e expolic 
e n e l 
S o m o n t a n i 
Quiero matizar desde aqn 
información que apareció a 
diario, enviada por mí m| 
sobre el expolio de obras d| 
te en el somontano del 
cayo. 
En ella acusaba a los curá 
general de haber vendido ( 
tos de arte de iglesias y ernJ 
La precipitación y el ínipe| 
venil me hicieron generaliza] 
totalmente cierto que alg] 
curas «han vendido todo»,ci 
dice la gente de los pueblos] 
ro, que quede claro, otros r 
han hecho. 
Pido perdón desde aquiati 
aquellos sacerdotes que 
han tenido, ni tienen, que| 
con estas ventas. 
Me duele profundamentel 
Santos, Pedro, el ya fallecidl 
fredo, el cura de los Fayd 
hayan sido considerados i 
bles y autores de estas veil 
Los que los conocemos Í 
de antemano que nada! 
dido estos hombres, y, si a] 
defecto tienen, es su absj 
honradez y nobleza y sus j 
de luchar por un Aragón i 
Gracias a Santos, curadeí 
del Moncayo, porque ha sai 
perdonar mi generalización! 
Por otra parte me reafirmi 
la anterior información del 
se han vendido gran númerj 
objetos de arte (cuánto tendí 
que hablar de ello los jesj 
que hubo en Veruela) y i 
llegaron a quemar archivô  
rroquiales (el de Trasmozl 
10años,pormonjasdeTarazi| 
Ruego encarnecidamentf 
publ icación de esta carta] 
clarificar y matizar la anteriá 
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2 A N D A L A N 
Nacional Internacional 
Congreso UCD 
triunfos azules de Suárez 
i semana pasada ha tenido lugar el Congreso Constituyente de la 
Centro Democrático, en el que si algo ha quedado aclarado ha 
L según lo previsto, el control y dominio que Suárez y su equipo ejer-
i ja primera formación política de la derecha española, y si algo 
confuso ha sido el contenido ideológico de U C D y su propia 
íictura como partido. A pesar de las formas y de su primer Congreso, 
no pasa todavía de ser un embrión del partido de la derecha civili-
e este país, expuesto a cambios de línea, a funcionamientos perso-
s, carente de un nervio central teórico y organizativo distinto del 
inicio del poder y de la protección de su presidente. 
deja de ser curioso que en 
fcsode la Unión de Centro, se 
i producido en primer lugar 
íercicio del poder por Suárez 
Jirtud del nombramiento real 
fiendo la Ley de Reforma Po-
; próxima extinción, pos-
jómente la articulación de un 
electoral entre diversos 
|os al que se dio en llamar 
la victoria electoral del 
lelomerado, y al final la cons-
lión del partido y su congre-
lonstituyente. Puede llamar 
Itención la inversión de un 
leso normal, pero ha sido 
loricamente necesario que 
aasí, por cuanto la que care-
le partidos porque no los ne-
lóen el régimen anterior era 
lerecha, que por otra parte 
|ca abandonó el poder dada 
que ha adoptado la 
isicion a la democracia, ni 
¡ninguna previsión de ha-
3. 
aUCD se ha ido conforman-
[primero en la práct ica elec-
lyde gobierno, y ahora co-
[partido constituido, como el 
i político de la derecha el-
la española, derecha que 
aparte no se siente vincu-
le ninguna forma a épocas 
[téñtas ni a pensamientos to-
, y de otra, si conserva 
|os franquistas, tiene buen 
en no airearlos ni exhi-
|N públicamente. De cual-
[ manera, bueno es que so-
agica y pol í t i camente , el 
Po de la derecha no se ard-
en torno a los nostálgicos 
franquismo, cómo t ambién 
no olvidar nunca que 
[Desla expresión política de 
¡intereses del capitalismo na-
"a|yextranacional, y en mu-
casos su solución de re-
|rece la pena detenerse en 
a¡ 'as tensiones en el inte-
le reciente congreso uce-
J . han enfrentado cla-
cos sectores calificados 
aemocnstianos unos y de 
ÍSuar!' reformistas, hombres 
1 a ^euistas, otros. Con la 
lctonade los últimos, so-
J no parece haber un 
lH;WClaro de denominación. 
r c.'a está entre aquellos 
;c v^on ninguna4vincu. 
incluso Le81men a n t e r i ^ a l 
Su ° ' 8ar0n amanifes-
. ^ a d v e r s i ó n desde las 
Qe una derecha demo-
crá t ica y europeista, y aquellos 
otros que por el contrario pro-
vienen directamente del ejerci-
cio activo de la pol í t ica en las úl-
timas etapas del franquismo, en 
el que estuvieron bien y hasta 
destacadamente instalados. Na-
turalmente, son estos segundos 
los que han quedado con el con-
trol real del aparato del partido, 
siendo Adolfo Suárez su más ca-
lificado representante. 
Entonces resulta que no sólo 
los partidos democrá t i cos exis-
tentes previamente a la transi-
ción, desde la Izquierda Demo-
crá t ica hasta el PSOE, el PCE y 
hasta el PNV vasco, son los que 
han tenido que ceder el protago-
nismo polí t ico en la ins tauración 
de una democracia formal, sino 
que incluso dentro del mismo 
partido del gobierno los proce-
dentes de sectores de oposición 
d e m o c r á t i c a al franquismo que-
dan marginados ante los hom-
bres azules de Suárez , ante unos 
hombres cuya mayor capacidad 
polí t ica probada ha sido el ir 
siempre con la s i tuación, acomo-
dándose ági lmente a todos los 
cambios de coyuntura. Pío Ca-
banillas, Mar t ín Villa, Gabriel 
Cisneros, y tantos otros, se han 
manifestado en este sentido co-
mo au tén t icos prodigios poli-
ticos. 
Hay que acostumbrarse a la 
idea de que la t ransición demo-
crá t ica la han llevado a cabo jó -
venes y avispados funcionarios 
de los úl t imos tramos del régi-
men pasado. Y a ellos se han te-
nido que unir todos los d e m á s 
sectores desde las vacilantes de-
mocracias cristianas hasta libe-
rales y aún los intitulados social-
d e m ó c r a t a s , todos ellos necesa-
rios para la nueva imagen de la 
derecha españo la y a la vez su-
bordinados a los controladores 
de U C D , hombres de pasado 
azul. 
No sobra recordar que en la 
Europa de la posguerra ha suce-
dido siempre así. En primer lu-
gar, los partidos que en Italia, 
Alemania, Francia, más destaca-
ron en su lucha contra el nacis-
mo y el fascismo quedaron pron-
to marginados de la d i rección 
polí t ica en los respectivos países, 
en favor de unas derechas for-
madas a dos mitades por opo-
nentes y resistentes a la barbarie 
naci y por otros más oscuros, in-
cluso colaboracionistas o funcio-
narios de los partidos totalita-
rios. La diferencia europea es 
que dado lo t r aumát i co del cam-
bio a mediados de los años cua-
renta, el protagonismo en los 
partidos de la derecha europea 
q u e d ó siempre para aquellos 
cuya trayectoria había sido cla-
ramente pat r ió t ica y antifascista. 
Posteriormente, y la D C italiana 
y la alemana son un buen ejem-
plo, se fueron situando los fun-
cionarios del antiguo régimen, 
los que siempre han sabido ir 
con la s i tuación. 
El asalto al electorado 
En el congreso de U C D han 
ganado pues los azules, pero pa-
ra ganar posteriores batallas han 
debido acentuar además la ima-
gen nueva, reformadora, progre-
sista del partido. El Congreso no 
parece haber preocupado mu-
cho a Alianza Popular, con la que 
las diferencias se van marcando 
cada vez más , pero sí ha preocu-
pado al PSOE por los efectos 
que pueda tener en la captac ión 
del voto de una franja de electo-
rado intermedia. En las primeras 
jornadas los congresistas uce-
deos leían el A B C , curiosamente 
el A B C , que entrevistaba exten-
samente a Felipe González . El 
Secretario del PSOE repet ía su 
tesis sobre la alternancia en el 
poder de una derecha moderada 
y una izquierda moderada y 
tranquilizaba a los lectores del 
A B C y se supone también a los 
votantes que U C D intenta robar 
afirmando que definirse marxis-
ta le parec ía «una pe tu lanc ia» y 
que el Partido Socialista para 
completar una mayor ía lo har ía 
antes por la derecha que por la 
izquierda, repudiando en diver-
sos tonos y párrafos al Partido 
Comunista, y por deducc ión al 
resto de la izquierda. U C D y 
PSOE coinciden, además de en 
el « c o n s e n s o » congresual y 
constitucional, en forzar por to-
dos los medios un sistema bipar-
tidista en la España postfran-
quista, cosa que mucho nos te-
memos, ni U C D por la derecha, 
ni el PSOE por su izquierda, van 
a ver realizada a la medida de 
sus deseos a pesar de sus esfuer-
zos por establecerla. 
C. F. 
RTVE UCD 
Desde el sábado pasado, RTVE haría bien en colocar su sigla comple-
ta para que nadie vaya a pensar que se trata de un medio estatal, siendo 
como es un poderoso medio gubernamental. Tres hermosos cuartos de ho-
ra, tres, dedicó el telediario más importante de la semana - a d e m á s de un 
capítulo de «Informe S e m a n a l » - a confundir al respetable con las imágen 
de un victorioso Suárez que ya no se sabía si hablaba al congreso de UCD 
como su presidente o al país como presidente del gobierno. Eso se llama 
montar bien el Congreso. E l Opus, que sólo había conseguido días atrás 
media hora de publicidad gratuita en la RTVEUCD está rabiando de en-
vidia. 
& 
Juan Pablo o t ra vez, 
pero no segundo 
Una pereza invencible me im-
posibilitaba escribir una sola lí-
nea a propós i to del nuevo proce-
so de designación de Papa sólo 
dos meses después de la anterior 
elección. El único comentario 
razonable me p a r e c í a deber 
arrancar de aquella observación 
de Marx, tantas veces repetida 
ya y aplicada a toda clase de su-
cesos, y por eso mismo también 
tópica ya y gastada: que los 
acontecimientos aparecen en la 
historia dos veces, la primera ba-
jo el modo de tragedia y la se-
gunda bajo el modo de la farsa. 
A decir verdad, el barroco y 
trasnochado ceremonial que 
a c o m p a ñ a las exequias de cada 
Pontífice muerto, el encierro de 
cardenales en cónclave, la nomi-
nación y apar ic ión del nuevo Pa-
pa en la «loggia» de San Pedro, 
su coronac ión rodeado de reyes, 
ministros y dictadores, no nece-
sita aparecer dos veces para 
mostrarse ya en su figura de far-
sa, todo lo ritual y ceremoniosa 
que se quiera, pero farsa al fin. 
Pero esta segunda vez, en el bre-
vísimo plazo de un par de meses, 
era como para evidenciarlo, en 
beneficio de los más miopes, con 
cristales de mucho aumento. 
¿Qué iba a pasar ahora? ¿Otra 
vez las listas de papables en los 
mentideros vaticanos? ¿Otra vez 
el culto religioso-mítico a una 
nueva personalidad? ¿Ot ra vez 
los monarcas, los presidentes de 
gobierno, los d ip lomát icos alre-
dedor de la misa de co ronac ión? 
¿Otra vez el general Videla be-
sando el anillo pontificio en 
nombre de los argentinos que no 
han podido acudir por haber 
quedado en la cárcel o en el ce-
menterio? Lo esperado, además , 
era un Juan Pablo I I —¡qué poco 
inspira el Espíritu a estos electos 
en cuest ión de nombres!—, una 
reedición de Luciani, el cardenal 
anodino, a quienes se esforzaron 
algunos en presentar como hom-
bre de dogma y de orden, y otros 
como hombre del pueblo y des-
curializador. 
El Juan Pablo I I que ha veni-
do, sin embargo, en ningún mo-
do es el n ú m e r o dos, o tres o 
cuatro de una dinast ía comenza-
da en alguno de sus más próxi-
mos predecesores. En la simple 
circunstancia de ser el primer 
Papa no italiano después de cua-
tro siglos y medio puede leerse 
ya el acontecimiento de que 
inaugura la dinastía, cuales quie-
ra sean m a ñ a n a los futuros su-
cesores. 
Sobre la persona del ayer car-
denal Wojtyla pueden apostarse 
cábalas de un cierto progresis-
mo. Los datos más firmes para 
esas apuestas proceden de su 
comportamiento, mucho m á s 
flexible y cooperador que el de 
su colega Wyszinski, con las au-
toridades comunistas de su país, 
Polonia; su moderado apoyo a 
movimientos de catól icos que 
trabajan por el socialismo pola-
co; y algunas de sus intervencio-
nes en el ya un poco lejano Con-
cilio Vaticano I I . Otras circuns-
tancias, como la de que t ambién 
él nació «hijo de obre ros» , me 
parecen útiles sólo para el géne-
ro hagiográfico que, sin duda, 
ahora otra vez, igual que con el 
Papa Luciani, volverá a florecer 
incluso sobre plumas que se au-
toconsideran de la progres ía ca-
tólica. 
El hecho decisivo, sin embar-
go, es el de la ruptura con la tra-
dición multisecular de Papas ita-
lianos. Semejante quiebra, por sí 
sola, no puede suceder sin im-
portantes consecuencias, inde-
pendientemente de la personali-
dad del elegido, en la estructura 
y en la d inámica de una institu-
ción tan extremadamente tradi-
cional como la Iglesia catól ica . 
Una. institución con cerca de dos 
mil años a sus espaldas y con vo-
luntad de permanencia no puede 
continuar siempre tan rígida co-
mo en ciertas etapas de pontifi-
cados recientes, estando en el 
solio Pío X I I y Pablo V I . Su futu-
ro está ligado a su capacidad de 
ser flexible y elást ica, de ser in-
cluso ágil en ciertos momentos 
cruciales. 
Con la e lección de Wojtyla los 
viejos cardenales han mostrado 
una no desdeñab le agilidad, que 
seguramente, por lo demás , no 
les viene de ellos solos, sino de 
las bases cristianas que les azu-
zan. Cualquiera sea la fuente de 
esa agilidad, podemos estar aca-
so ante el comienzo de una etapa 
ágil y de cambios en la cúspide 
de la estructura catól ica . La rup-
tura que supone un Pontífice po-
laco, con la experiencia que con-
lleva su implantac ión en la reali-
dad socialista de su país, puede 
constituir la promesa de otras 
rupturas más sustantivas. 
Sin otro es t ímulo que repasar 
per iódicos de estos úl t imos días 
y de recordar t ambién desafortu-
nados precedentes del primero 
de los Juan Pablo, se me ocurren 
ya dos gestos con los que el Papa 
W o j t y l a p o d r í a comenzar a 
« r o m p e r » con una pesada tradi-
ción dictada más por la diploma-
cia que por el evangelio: que ni 
en la co ronac ión ni después de 
ella se deje tocar la mano por 
ningún Videla; y que se deje de 
neutralidades falsas y no tenga 
empacho en condenar todos los 
Somozas existentes o por apare-
cer durante su pontificado. 
Alfredo Fierro 
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Polémica 
Los socialistas aragoneses hablan de sí mismo; 
Desde los primeros días que 
siguieron al Congreso de Unidad 
Socialista el tema viene apare-
ciendo constantemente en las 
páginas de A N D A L A N . En un 
primer momento, y en medio del 
calor veraniego, pudimos leer di -
versas cartas que reflejaban la 
opinión de un sector de mili tan-
tes, simpatizantes y electores del 
PSA que^nanifestaban sentirse 
frustrados porque consideraban 
que el resurgimiento del socialis-
mo aragonesista representado 
por el PSA quedaba abortado 
con la c reac ión del PSA(PSOE). 
Más recientemente, y al abrigo 
de la r en t rée polít ica, han sido 
militantes y dirigentes de otros 
partidos polí t icos los que han he-
cho que el tema de la unidad del 
PSA con el PSOE siga siendo un 
tema de actualidad polí t ica y un 
tema candente. 
Ante eso se me ocurren dos 
cosas. La primera, considerar 
que la unidad de los socialistas 
de Aragón es quizá uno de los 
acontecimientos más significati-
vos de todo un año de vida polí-
tica regional a juzgar por las 
reacciones y las preocupaciones 
que ha provocado en el seno de 
otros partidos. Simplemente los 
socialistas aragoneses esperamos 
y trabajamos para que los frutos 
de la unidad repercutan pronto 
también en el avance de Aragón 
hacia su real a u t o n o m í a y el so-
cialismo. La segunda considera-
ción es la decisión de escribir es-
te ar t ículo como una contribu-
ción más al debate suscitado y 
explicar desde dentro del proce-
so las razones que han llevado a 
la unidad. Espero con esto ayu-
dar a la clarificación de lo suce-
dido y, por supuesto, confío que 
a nadie moleste que el PSA 
(PSOE) t ambién pueda decir 
algo sobre sí mismo. 
Punto de partida: 
socialistas y aragoneses 
Es un hecho que en Aragón 
existían diversos grupos socialis-
tas la víspera de las primeras 
elecciones democrá t i ca s . Pero 
no podemos desligar este hecho 
de su contexto real. Por una par-
te, el yugo del centralismo hacía 
nacer grupos socialistas con un 
fuerte sentido reivindicativo ara-
gonesista, pero que, como tales, 
estaban aislados de grupos seme-
jantes en otros puntos del Estado 
Español . Por otra parte, su naci-
miento en la clandestinidad im-
pedía el debate amplio y abierto 
con otros socialistas sobre sus di-
ferencias y coincidencias. Esta 
situación explica que aquel gru-
po socialista, implantado prime-
ro en una zona o con mejores 
cuadros locales, era el que aglu-
tinaba a los socialistas de la ciu-
dad o comarca. A este respecto, 
el PSA y el PSOE eran comple-
mentarios, ya que allí donde es-
taba fuertemente implantado el 
uno no existía el otro, y vice-
versa. 
Esto no quiere decir que fue-
ran partidos intercambiables. 
Existían diferencias. Especial-
mente en las relaciones entre 
partido y sindicato, en la organi-
zación del partido, en polí t ica in-
ternacional, etc. Estas diferen-
cias justificaban la existencia de 
los dos partidos en aquellos mo-
mentos. Sin embargo, la evolu-
ción del PSOE hacia una mayor 
descent ra l izac ión organizativa le 
llevó a adoptar, a partir del 
X X V I I I Congreso, una estructu-
ra federal acorde con la capaci-
dad de asumir totalmente las rei-
vindicaciones autonomistas de 
las distintas nacionalidades y re-
giones. 
El PSA: ¿grupo 
testimonial o partido? 
Si, por una parte, el PSOE 
evoluciona en tal sentido, por 
otra, el resultado del 15 de junio 
obligaba al PSA a replantearse 
algunos de sus postulados. Su-
puesta, claro está, la voluntad de 
ser un partido capaz de contri-
buir a consolidar la democracia 
e iniciar la t ransic ión al socialis-
mo y supuesta la voluntad de su-
perar el camino recorrido como 
partido testimonial y de cuadros. 
Para e l l o r e q u e r í a unos 
apoyos internacionales efecti-
( i 
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PSUA. Es cierto que 
vos. Es imposible la e laborac ión 
de línea pol í t ica alguna, y mucho 
menos para los marxistas, sin te-
ner en cuenta el contexto geopo-
lítico en el que E s p a ñ a se en-
cuentra y la cor re lac ión interna-
cional de fuerzas. En este senti-
do, mientras el apoyo de la I n -
ternacional Socialista le hab ía 
dado al PSOE homologac ión y 
credibilidad, la Conferencia de 
Partidos Socialistas del Medite-
r r áneo no significó más que una 
ayuda puramente formal y sim-
bólica para los partidos de la 
EPS. 
Necesitaba t ambién un respal-
do sindical. La independencia 
partido-sindicato, mantenida a 
ultranza al margen del proceso 
polí t ico real que se estaba ope-
rando en el país , le hab ía lleva-
do, de hecho, a no tener una es-
trategia sindical. La dispersión 
de sus militantes en diferentes 
sindicatos le impedía enraizarse 
en los sectores obreros y consoli-
darse como partido de clase. La 
clarificación que supusieron las 
elecciones sindicales, con una 
b i p o l a r i z a c i ó n sindical U G T -
CCOO, paralela a la polí t ica, 
mostraba claramente que un 
partido llamado socialista ten ía 
que respaldar y a su vez estar 
respaldado por el sindicato so-
cialista como única forma de 
afianzar conjuntamente la op-
ción socialista. 
Finalmente sentía la imperio-
sa necesidad de una cobertura 
estatal. Con el fracaso electoral 
y posterior disolución de la EPS, 
el PSA se había quedado solo. 
Para cualquier partido resulta 
imposible defender los intereses 
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de una región si está aislado de 
las fuerzas de otras regiones. La 
a u t o n o m í a de que hacían gala 
los militantes más decididamen-
te partidarios de la vía testimo-
nial no existía más que formal-
mente. Pero ¿el PSA era real-
mente a u t ó n o m o ? En los gran-
des temas de la pol í t ica nacional 
el PSA ten ía que caminar nece-
sariamente a remolque de uno 
de los dos grandes partidos de la 
izquierda, porque ellos sí que 
tienen un proyuecto y una alter-
nativa estatal. 
La unidad de los socialistas 
era ya posible y era necesaria. 
Necesaria, sobre todo para Ara-
gón y para el socialismo. Posible, 
porque sólo faltaba que culmina-
se en la unidad orgánica . Sin em-
bargo, este proceso ha sido len-
to, laborioso y lleno de dificulta-
des. Fuerzas con diferentes mo-
tivaciones y desde diversos sitios 
confluían en el mismo objetivo: 
evitar el gran empuje que para la 
alternativa socialista significaba 
la unidad. 
¿Fue algo más que 
una ilusión? 
Porque, ante todo, estamos 
hablando aquí de la unidad de 
los socialistas de A r a g ó n . Por 
eso debo referirme, siquiera bre-
vemente, al reciente ar t ículo de 
Javier Delgado en A N D A L A N . 
No me queda más remedio, p r i -
meramente, que asentir punto 
por punto todas las diferencias 
existentes entre el PSA y el PCE 
enumeradas por el autor de d i -
cho ar t ículo . Diferencias que ha-
cían inviable el planteamiento 
de una h ipo té t ica unidad entre 
estos dos partidos. No es mi pro-
pósi to entrar aquí a debatir si la 
di rección del PCE deb ía haber 
hecho esto o lo otro. Suficiente-
mente claro queda que el PCE 
no quer ía la fusión con el PSA 
en un nuevo colectivo regional 
que implicase congreso propio y 
a u t ó n o m o respecto a la direc-
ción central. 
Es cierto que la estrecha rela-
ción de los sectores culturales 
del PSA y del PCE hizo que al-
gunos militantes de estos secto-
res, en un alarde de pol í t ica fic-
ción, concibiesen un h ipo té t i co 
entrevista de unos miembr! 
PSA con Santiago Carrillo 
Madr id . Pero nadie, fUeradl 
Asamblea de Cultura, se ¡f 
en serio esta elucubración 
PSA ni el PCE. Lo cual 
demás , es obvio, puesniloL 
tantes del PSA, comosocialiJ 
podían ver claro que su ¡del 
dad iba a prolongarse en um 
tido comunista nada dispued 
asumir la política que el PsJ 
presentaba y menos a ú n a j 
ficar sus estructuras organi] 
vas, ni la dirección del PCEi] 
aceptar que la evolución eurol 
munista desembocase en 
identificación con la pol 
propia de un partido socialij 
La otra cara oculta 
No tiene objeto, pues, desj 
el tema de la unidad socialil 
Las elucubraciones y comel 
rios sobre si fue o no fuej 
la unidad ente el PSA y el p| 
no pasar ían de ser el desahl 
de quien ilusoriamente creyol 
ella, a no ser que realmente! 
biera otra cara, la oculta, 
Javier Delgado o no quiere! 
velar o no llega a compreni 
Porque la dirección del PCE? 
él criticada sí que manteníac| 
tactos con el PSA, pero no ( 
vistas a una unidad orgánicaj 
no con el interés de trabajare! 
juntamente, de elaborar una! 
mún candidatura municipal! 
mejante táctica, al tiempo 
enfrentaba al PSA con el PSG 
dificultando el proceso dei 
y buscando la ruptura, consegj 
mejorar la imagen del PCE a 
el electorado, al hacerle api 
cer como propiciador de 
alianza democrática de izquil 
das, al complementarlo con! 
estrategia regionalista del P3 
al hacerle acompañar de conol 
dos intelectuales que sirviei 
de coartada a su relación coif 
mundo de la cultura. 
Para el PCE resultaba más i 
la existencia lánguida de unP| 
sin cobertura estatal que 
sar sus filas con nuevos n 
tes que pudieran crear f 
mas bien por su personalisri 
bien por su capacidad crítici 
bien por otra cosa. El PCE sal 
que el PSA estaba condenaíi| 
ser compañero de viaje 
de los dos grandes de la izqul 
da. En la medida en que las r 
gociaciones de unidad con! 
PSOE fracasaran, se converi 
en su aliado incondicional, Pa 
ello existió siempre un reduc| 
sector en el seno del PSA cuyi 
propuestas políticas, objetivl 
mente, hacían el juego al M 
Quizá a los artículos anteri 
res de compañeros comunistl 
lo que les faltaba decir es quej 
dirección del PCE se equivoci 
sí, pero no por no llevar a can-
ia unidad con el PSA, sino p 
que j amás creyeron seríame 1 
que el PSA(PSOE) seria una el 
lidad, porque creyeron que I 
te rminar ía en unas cuant^< 1 
t imas» engullidas en el ? m 
que todo lo demás seguiría i " 
Sin embargo, no sigue i g ' 
existencia del PSA/SO ( 
hace sino clarificar día ada 
finitivamente, la opción so 
lista. 
Elias Cebn| 
Secretario de Relaciones^ 
cas del Comité P r o ^ 
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Aragón 
o que parecía ser una simple avería telefónica ha 
rlT1itido descubrir una escucha ilegal en el domicilio 
L l a r de Luis del Val Velilla, diputado por Zaragoza de 
Lón de Centro Democrá t i co (UCD) y miembro de las 
Ljones de Defensa y T r a b a j o del Congreso. La escucha, 
Lbierta por un celador de la Compañ ía Telefónica el 
asado día 4, se hacía, al parecer, con la ayuda de un 
fisticado transmisor de onda ultracorta. Mientras que 
I fuentes policiales niegan tajantemente cualquier 
[jcipacion en este escandaloso «affaire», el diputado ha 
Lentado una denuncia ante el juzgado de guardia de 
agoza por consejo del ministro del Interior, Rodolfo 
Mart ín Villa. 
In «cangrejo» en el teléfono 
Alguien espiaba 
a Luis del Val 
pasado día 4, Mar í a del 
[rmen Méndiz, esposa del d i -
3 socialdemócrata, infor-
servicio de averías de la 
lefónica de las deficiencias 
¡servadas en el aparato instala-
L su casa de la calle San A n -
|o Abad, 11, de Zaragoza, 
[spués de realizar algunas 
piprobaciones previas, la cen-
'de la calle Bretón de t ec tó la 
ble avería en una línea exte-
, por lo que un empleado se 
¡lazó al domicilio del diputa-
Alli, en un pequeño armario 
octava planta, por donde 
i líneas telefónicas y otros 
Licios, se descubrió un dispo-
so electrónico conectado a la 
telefónica del señor del 
«Posible escucha 
telefónica» 
ITrece días más tarde, la espo-
lie Luis del Val, quien se halla-
entonces en Madrid partici-
pando en el I congreso de U C D , 
fue convocada al despacho de 
Benito Claraco, delegado pro-
vincial de la C o m p a ñ í a Telefóni-
ca Nacional de España . M a r í a 
del Carmen Ménd iz fue informa-
da por éste de los hechos al tiem-
po que se le ofrecían los servi-
cios del asesor jur íd ico de la 
CTNE. 
En el escrito se señala, tex-
tualmente la presencia de «un 
posible aparato que parece 
ser compuesto por elementos 
electrónicos y que tiene visos 
dé ser un transmisor; este 
aparato estaba conectado en la 
línea de su teléfono. De ser así este 
supuesto —añade el escrito— cabe 
la posibilidad de que hayan podido 
ser escuchadas sus conversaciones 
telefónicas durante el periodo que 
haya estado conectado hasta las 
14,30 horas del cuatro de octubre 
de 1978». 
Desde hace unos meses, el 
matrimonio venía notando que 
el aparato instalado en su casa 
Transferencias: 
lecortes y demoras 
los temores que desde las pá-
Kde ANDALAN se expusie-
1 en pasados números sobre 
mayor retraso en las fechas 
llas primeras transferencias de 
apetencias a la Diputac ión 
F.ralde Aragón por parte de 
suministración Central, pare-
f confirmarse a raíz de los es-
os resultados que se vienen 
pendo en las reuniones de 
îstmios grupos de trabajo. 
l * 'os representantes ara-
en la Comisión Mix ta 
fajado intensamente para 
t laS distintas "«tas de 
Pfncias a transferir y just i-
? a ' f ^ Planteamientos se 
1 " dentando a una actitud 
trn nlepreSentantes del Go-
f e : a v f « s e n t r a d e lleno 
£ n , o d e la desconsidera-
d l a Diputación Gene-
feto^'',a ÍnCOmPa-
lajo d;e adoAr.8ruPo de 
«raí rip la Administración 
]ANDALqANyase diocuenta 
Por hav en una ocasión 
k d i 2yoqHUe1anadir ^ el 
squ deh el0Sslete minis-
H ra de bn,anestar Puen t e s 
I ^ negociar, tres ni si-
^ • • o n representante 
alguno, y los cuatro restantes en-
viaron a otros tantos suplentes 
de los titulares de la comisión, 
que en dos de los casos —Trabajo 
y Comercio— se l imi ta ron a 
anunciar que con el texto consti-
tucional en la mano —y según su 
in te rpre tac ión restrictiva del ar-
t ículo 146—, en esta primera fase 
no se contemplaba ninguna 
transferencia, por lo que los re-
presentantes aragoneses salieron 
de la reunión pensando que para 
ese viaje no se necesitaban alfor-
jas, y menos para ir hasta Ma-
drid. 
No obstante, el p róx imo día 7 
de noviembre se llevará a cabo 
una importante reunión del ple-
nario de la C o m i s i ó n M i x t a 
-que preside el ministro de las 
Regiones Clavero—, en la que es-
tas previsiones de nuevo retraso 
de las transferencias pueden con-
firmarse definitivamente, o por 
el contrario —y ojalá que sea 
así—, se a d o p t a r á n ya acuerdos 
concretos que permitan avanzar 
en este paso de tortuga en que se 
está convirtiendo la marcha ha-
cia la au tonomía . 
J. M . 
no daba en ocasiones tono al ser 
descolgado pero lo atr ibuían a 
un posible defecto del contesta-
dor au tomá t i co que el diputado 
instaló después de las pasadas 
elecciones generales. 
«Todo está dicho en la informa-
ción que publicó el pasado día 20 
«Diario 16». No le puedo añadir 
nada» , contes tó el delegado de 
la Telefónica a las preguntas que 
la Redacc ión de A N D A L A N le 
hizo sobre este escandaloso su-
ceso. 
La policía niega 
«Nosotros , desde luego, no he-
mos sido. Lo desmentimos tajante-
mente», han respondido a este se-
manario en medios policiales za-
ragozanos, donde la noticia in-
cluso ha sorprendido. Lo mismo 
le sucedió , según Luis del Val, a 
Rodolfo Mar t ín Villa, con quien 
pudo hablar del «affaire» en uno 
de los descansos del congreso de 
la U C D . El ministro del Interior, 
además , aconsejó al diputado 
presentase ante el juzgado la co-
rrespondiente denuncia. 
Según fuentes bien informa-
das, el m é t o d o empleado en la 
escucha telefónica del señor del 
Val no es «ni el mejor ni el utiliza-
do por la Policía española». En el 
caso de Zaragoza, según otras 
fuentes fidedignas, la escucha te-
lefónica se podr ía realizar desde 
los despachos instalados al efec-
to en cualquiera de las tres cen-
trales repartidas por la ciudad: 
en la calle San Vicente Paúl , 38, 
en Bre tón , 21, y en la Avenida 
de Madrid , 217. 
Aunque la Policía zaragozana 
no tiene aún conocimiento ofi-
cial del suceso ni ha podido in-
vestigar el aparato utilizado para 
la escucha (está todavía en ma-
nos de la Telefónica) , los escasos 
datos que se conocen hacen su-
poner a los expertos que se trata 
de lo que en el «argot» de los 
servicios de espionaje se deno-
mina un «cangrejo». Se trata de 
pequeños y sofisticados trasmi-
sores de onda ultracorta cuyas 
señales pueden ser captadas en 
un amplio radio desde un piso o 
un automóvi l . 
Según fuentes policiales, exis-
ten en este momento verdade-
ras maravillas de la electrónica» 
que permiten la escucha telefó-
nica. «Pero se trata —han indi-
cado— de dispositivos caros y 
complejos, de instalación más 
problemática y que son más pro-
pios de los espías». 
«No tengo secretos» 
Por su parte, el diputado so-
c ia ldemócra ta asegura «no tener 
secretos» y haber hablado dia-
riamente por su aparato «de todo 
y de todos. Y también, cómo no, 
de política». 
Tampoco cree el diputado que 
la escucha ilegal pueda tener na-
da que ver con el recién celebra-
do c o n g r e s o de l a U C D 
—«Vamos, que esto no forma par-
te de ninguna «caza de brujas» 
dentro del partido»— ni con ej pa-
pel destacado que los observa-
dores polí t icos le conceden den-
tro del aparato regional del par-
tido del Gobierno. 
Sin embargo, es preciso recor-
dar que Luis del Val es, además 
de diputado, miembro de las co-
misiones de Trabajo y Defensa 
del Congreso, donde no es extra-
ño —especialmente en esta últi-
ma— que se maneje material cla-
sificado como «confidencial». 
Rafael Fdez. Ordóñez 
C a m a c h o 





«La clase obrera debe tomar 
en sus manos la lucha por la 
paz, y no va a dejar que los 
miembros de las Fuerzas de 
Orden Públ ico sean asesinados 
como conejos, porque eso sólo 
sir\c a los que tratan de deses-
labi l i /a r» . afirmó en Zaragoza 
el lunes Marcelino Camacho, 
secretario general de CC.OO, 
que vino invitado por el Club 
de Opinión de la Cooperativa 
de la Pequeña y Mediana Em-
presa para pronunciar una con-
ferencia en la tarde del día 23. 
Camacho ap rovechó la visita 
para celebrar asambleas en las 
principales factorías zaragoza-
nas -Balay , Caf, Tudor, en Pi-
kolín no fue posible— y estu-
d i a r con los c u a d r o s de 
CC.OO las actitudes de esta 
central sindical ante los futuros 
pactos. 
«Nosot ros no vamos a firmar 
un pacto social. No nos enga-
ñemos: si nos sentamos los em-
presarios, el gobierno y las 
centrales, hay dos respresenta-
ciones de las empresas y una 
de los trabajadores. Trabajado-
res y empresarios solos no pue-
den hablar más que de sala-
rios, no de las implicaciones 
polít icas y de todo tipo que 
debe tener un pacto. Sólo sería 
un pacto social que aborda r í a 
ún icamen te el tema de los sa-
larios y a la baja, porque de 
pacto social só lo se habla 
cuando hay crisis», afirmó Ca-
macho. 
«Tenemos que dar confianza 
a todos: a los trabajadores, a 
los empresarios y t ambién a los 
guardias, para no tener que 
volver a donde todavía no he-
mos acabado de salir. Las pos-
tura más de izquierda es la que 
trata de consolidar la democra-
cia, que es un problema de co-
rrelación de fuerzas. La demo-
crat ización llevará todavía cier-
to t i empo» . 
M U E B L E C A S T E L L A N O 
A p a r t a m e n t o s , C h a l e t s , 
R e s t a u r a n t e s 
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El rincón del Xión 
• R A M O N SAINZ D E VARANO A, conseje-
ro de Obras Públicas de la Diputación General 
de Aragón, participará en las mesas redondas que 
la Dirección General de Emigración ha organiza-
do con objeto de dar a conocer a los españoles 
residentes en Bélgica. Holanda y Gran Bretaña la 
constitución en trámite de aprobación. E l senador 
zaragozano participará junto con Peces-Barba. 
Tamames. Portabella. Fraga. Meilán y de la 
Cierva. 
• ARMANDO ABADIA, alcalde de Jaca Y 
DIRECTOR D E LA Caja de Ahorros de Zarago-
za (CAZAR) en la ciudad pirenaica podria ser 
llamado a ocupar un puesto de importancia en la 
central de la CAZAR, lo que llevaría consigo que 
no se presentase a las elecciones municipales de 
Jaca. 
• PINA D E EBRO podría ser el municipio 
donde se instalaría una nueva fábrica de produc-
tos químicos e insecticidas de una multinacional 
con sede española en Barcelona. Esta empresa ha 
encontrado dificultades para su ampliación en 
Cataluña. 
• J U A N A N T O N I O BOLEA, presidente de 
la Diputación General, forma parte del Consejo 
Ejecutivo de UCD elegido en el reciente Congreso 
gracias a que dimitieron dos de sus miembros a l 
alegar aragoneses y mallorquines que no se había 
elegido a ningún representante de sus regiones. 
Bolea tampoco contó con todos los votos aragone-
ses para ocupar el puesto. 
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El palacio de Híjar 
de Epila 
L a duquesa 
quiere 
negociar 
En las próximas semanas, la 
casa ducal de Alba podr ía re-
considerar su postura sobre el 
destino final del palacio de los 
Híjar de Epila. En el momento 
de cerrar nuestra edición, el 
d ipu t ado social is ta Car los 
Zayas recibe de Jesús Aguirre 
y Ortiz de Z á r a t e , duque con-
sorte, seguridades de que el ar-
chivo patrimonial de los seño-
ríos de Híjar y Aranda no 
a b a n d o n a r á su actual emplaza-
miento. Pero el futuro del pa-
lacio y de los objetos art íst icos 
recientemente trasladados a 
Madr id y a Sevilla ya es otro 
cantar. 
Trece días después de que el 
ú l t imo camión de mudanzas 
abandonara el palacio de Hí -
jar, Jesús Aguirre recibía en su 
despacho de director general 
de la Mús ica a Carlos Zayas, 
consejero de Cultura de la D i -
pu tac ión General de Aragón . 
Quedaba atrás el desplante de 
la duquesa de Alba —«La seño-
ra duquesa no recibe a nadie 
por este asunto y hace con sus 
cosas lo que qu ie re» , contesta-
ría su secretaria particular a 
las preguntas de la DGA— y, 
al mismo tiempo, se intentaba 
mitigar la inquietud y el dis-
gusto con que el pueblo de 
Epila recibió la noticia del de-
salojo de la «casona» (ver A N -
D A L A N , n ú m . 188). 
Lo que parece fuera de toda 
duda es que el archivo patri-
monial de los s e ñ o r í o s de 
Aranda e Híjar (clave para in-
vestigar la historia de Aragón 
en el siglo X V I I I ) se queda en 
Epila. A pesar de que el hijo 
mayor de Mar í a Rosario Caye-
tana Stuart Fizt-James Silva y 
Fe rnández de C ó r d o b a ya lo 
h a b í a c o n f i r m a d o , as í a la 
consejería de Cultura, ha habi-
do que esperar a que Jesús 
Aguirre vuelva de su viaje ofi-
cial a Méj ico para tener algo 
más que una simple seguridad 
ofrecida por te léfono. 
« E l archivo se queda» 
«Nues t r a in tención —aseguró 
Jesús Aguirre al diputado socia-
lista— es hacer donac ión del 
archivo a las manos que mejor 
puedan cus todiar lo» . Aunque 
parece seguro que los docu-
mentos están en el palacio de 
Epila sólo desde 1940, fecha en 
que la casa ducal los r e c u p e r ó 
del Archivo Nacional, en Ma-
drid, los historiadores aragone-
ses estiman que su importancia 
es tal que deber ían forzosa-
mente pernacecer en la región. 
El problema de fondo, sin 
embargo, sigue siendo el desti-
no del edificio, parcialmente 
ruinoso pese a ser monumento 
his tór ico-ar t ís t ico. U n apareja-
dor a ragonés que hace dos 
años tuvo ocasión de visitarlo 
asegura que «las obras de re-
parac ión serían incalculables» 
y que los problemas más ur-
gentes serían ahora los de las 
filtraciones y los forfados del 
edificio. A pesar del costo de 
una posible reparac ión , tanto 
Epila como la Dipu tac ión Ge-
neral desear ían que el palacio 
tuviera en el futuro alguna ut i -
lidad para el pueblo. Luis Mar-
quina, viceconsejero de Cultu-
ra, piensa que se podr ía ubicar 
allí un centro de investigación 
sobre el S. X V I I I , que muy 
bien podr ía denominarse «Con-
de de A r a n d a » . 
Un palacio 
para un pueblo 
La fórmula —barajada en una 
mesa redonda que la Comisión de 
Cultura de Epila ce lebró el pasa-
do sábado— podr ía ser la de un pa-
t ronado mix to que incluyese 
representantes del pueblo, de la 
Dipu tac ión General y de la casa 
Alba. « N o hay que descartar —ha 
comentado a A N D A L A N un 
portavoz oficioso de la conseje-
ría de Cultura— el que el ducado 
de Alba desee contribuir e c o n ó -
micamente en la e m p r e s a » . 
M á s complicada se p re sen ta rá 
la negociac ión por lo que respecta 
a los muebles y objetos art íst icos 
que han sido ya trasladados al pa-
lacio de Lir ia , en Madr id , y a la 
Casa de Pilatos, en Sevilla. A u n -
que una versión oficial del hijo 
mayor de Cayetana de Alba , el 
duque de Huésca r , asegurabaque 
el traslado se hac ía «pa ra proce-
der a la res taurac ión de los obje-
tos» , los habitantes de Epila de-
searían que este deseo se hiciese 
realidad y todos los enseres objeto 
de traslado pudieran ser cataloga-
dos dentro del patrimonio artísti-
co a ragonés . 
«No ponemos en duda la pro-
piedad del palacio y de todos los 
objetos art íst icos que había en él 
—comentaba un vecino del pue-
blo—, pero creemos que los orga-
nismos competentes debe r í an po-
der controlar un patrimonio cul-
tural que, t ambién , es a ragonés . 
R.F .O. 





Los olores insoportables que 
ú l t imamen te emanan de una es-
combrera cercana al barrio del 
Puente Sardas, en Sabiñánigo, 
han permitido saber que una in-
dustria qu ímica local, « Inqu ino-
sa», es tá arrojando deshechos lí-
quidos que podr ían llegar al cer-
cano pantano. « Inqu inosa» , em-
presa que se dedica a la fabrica-
ción de insecticidas y otros pro-
ductos químicos , venía arrojan-
do determinados residuos en al-
guna parte de la provincia de 
Navarra, hasta que las quejas im-
pidieron que siguiera hac iéndo-
lo. Ahora estos vertidos, que 
causan profundo malestar por 
sus olores, se hacen con conoci-
miento del ayuntamiento, pero 
sin su intervención^ de cara a 
evitarlos. 
El incendio de Saica 
Un polvorín llamado Picarral 
«El incendio de la papelera 
Saica (en el barrio del Picarral) 
fue un aviso que no tuvieron Las 
Fuentes con Tapicer ías Bona-
fonte ni Utebo con Bu tano» , 
alerta un escrito de la Asocia-
ción del Picarral, barrio que al-
canza el índice más alto de ries-
go y con taminac ión de Zarago-
za. El domingo, tras una breve 
asamblea, centenares de vecinos 
salieron en manifestación por el 
barrio con pancartas y gritos alu-
sivos al peligro que corren miles 
de familias. 
El incendio de los almacenes 
de materia prima de la papelera 
«Saica» durante los primeros 
días de la semana pasada puso 
de relieve la gravedad de reitera-
das denuncias hechas por la aso-
ciación de vecinos en los úl t imos 
años . «La citada papelera —afir-
ma la A s o c i a c i ó n - se halla co-
lindante por el sur con la Alco-
holera Española , de cuyos d e p ó -
sitos de fuel las llamas estuvie-
ron a 8 metros, por el este con* la 
Jacmlo Ramos 
fábrica de pinturas Pincolor y 
por el oeste con el garage de ca-
miones de la Campsa, donde se 
encierran docenas de vehículos 
cisterna y alrededor del cual hay 
numerosas viviendas». Sólo el 
viento, que sopló muy fuerte, pe-
ro en di rección a las vías del fe-
rrocarril que separan la Saica del 
pol ígono industrial Cogullada (a 
unos 500 metros), hizo que el in-
cendio no acabara en tragedia. 
Zaragoza demos t ró no tener su-
ficiente servicios contra incen-
dios, y todavía q u e d ó más paten-
te que no dispone de ellos la pa-
pelera. 
Saica (propiedad mayoritaria 
de la familia Balet) y Campo-
Ebro I n d u s t r i a l ( p rop i edad 
mayoritaria de la Caja de Aho-
rros de Zaragoza) son los puntos 
negros del barrio. La papelera 
está a 50 metros de las viviendas 
más próximas y Campo-Ebro tie-
ne depós i tos de fuel a 8 metros 
de las casas y un transformador 
de alta tensión a 20 metros de la 
única guarder ía del barrio. Los 
vecinos han emplazado a ambas 
empresas para que estudien su 
traslado, y solicitan de los comi-
tés de empresa su co laborac ión 
en las acciones necesarias para 
no d a ñ a r todavía más la calidad 
de la vida - s i se le puede llamar 




Cuando este ANDALAN 
la luz, el curso habrá comej 
al f in en el I N B «RamónycJ 
de Huesca el día 16 de o j 
No sería noticia de no serr 
14 días de retraso con queocuH 
por el laborioso rosario de gesj 
nes precisas para lograrlo 
son un buen ejemplo.de la bl 
cracia que axfisia a la ensena! 
oficial. 
Como consecuencia de 
t e rminac ión de obras del segu 
Instituto hasta el año p r ó j 
R a m ó n y Cajal se ha encontr] 
con una masa de más de 
alumnos matriculados que 
preciso meter en algún sitio, 
masa que supera en un centel 
las propias previsiones q 
equipo de dirección había enl 
do ya en mayo a la Delegación! 
M E C en Huescay alainspeccil 
siendo acogidas con ambigüel 
cuando no con abierto recelo! 
problema ha surgido en toi 
crudeza al saberse que lasu 
del Aular io , edificio concedí 
por el M E C como soluciónpr| 
sional hasta que esté enmarchi 
nuevo Instituto y que fue coi 
guida no sin fuertes presiones! 
parte de padres y profesoral 
esas obras no estarían terminal 
hasta diciembre. 
Era preciso desdoblar cun 
por un trimestre y el equipo de 
recc ión alaboró una propuí 
que lo hacía con 7 de los43 curi 
los cuales recibirían la enseñal 
de 5,30 en adelante, confecl 
nándose además un horario[ 
«huecos» para suplir las deficil 
cias del sistema. La aceptacl 
por Madr id de este horario f 
ahora la condición indispensaj 
para la apertura de curso. Perl 
M E C no parecía tener ningij 
prisa y t a rdó 15 días en contesfl 
espoleado quizá por un acue| 
del claustro de no aceptan' 
sistema si no era el de ladireccl 
y argumentando que el Institl 
no tenía por qué pagar los pial 
rotos de un problema creadoii 
gramente por las imprevisiol 
ministeriales. Retraso que impj 
además resolver la contratac] 
de unos diez profesores más, 
cesarlos para este curso. 
Pero aparte de la pérdida! 
días de curso, lo más è™vè j \ 
algunos profesores, sería el del 
rioro que estos hechos produj 
en la imagen de la enseñanza| 
cial, la idea negativa de h m 
y la tendencia a comparar conj 
privada, comparación sienj 
desfavorable a aquella, be p 
ducen inevitablemente comen 
nos de este tipo, si bien,lajuj 
de la Asociación de padres» 
mostrado en todo momento i 
actitud de comprensión y so 
ridad hacia el tema. 
Y se da el caso paradojic 
que precisamente en mayoP 
do envió el MCE una circula 
un calendario minuciosísimo 
ra el comienzo de curso J 
go,unavezmás,hanaufragafl« 
el mar del burocratismo, 
t u d y e l malfuncionamie"10, 
r íasequeelMECtengaun 
cadeboicotdelaúmcaen5 
que es o debe ser de 
p r o m o c i ó n indirecta 
vada. 
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Mientras el ayuntamiento de Zaragoza todavía no ha conseguido que 
onstructor Angel Colmenero derribe la cuarta planta de su edificio de 
Borao -levantada sin licencia municipal y ordenada repetida-
Intesu demolición-, el constructor ha tenido más suerte: una querella 
i conseguía el procesamiento de «Esfuerzo Común», Vicente Calvo 
uena, en una semana. Se trata del cuarto periodista zaragozano pro-
lío desde mayo. 
pasado 26 de septiembre, 
[e Calvo Báguena conoc ía 
uzgado número 3 su proce-
[iento por presuntas calum-
ique se incluirían en un in-
\ii publicado en el n ú m e r o 
revista correspondiente al 
le junio referente a las activi-
s del grupo de empresas 
structoras e inmobil iar ias 
encabeza Angel Colmenero 
El juez optaba por dejar 
i , sin fianza, al perio-
-al igual que a un antiguo 
Iborador de Colmenero que 
hecho declaraciones al 
Icenal zaragozano, José Luis 
lona- pero obligaba a ambos 
[restar fianza de 250.000 ptas. 
mno para asegurar posibles 
|onsabilidades civiles. A m -
tienen que presentarse al 
¡cada quince días desde en-
les. 
[Tres meses después 
¡sadoun mes, ninguno de los 
procesados conoce con 
;titud cuál sería el delito per-
úble de oficio que habr ían 
acado supuestamente al 
|structor Colmenero y en vir-
' ' cual han sido procesa-
|.En el auto de procesamien-
iljuez del número 3 recoge 
jalarga serie de frases y pár ra -
'el informe publicado hace 
i cuatro meses, a raíz de la 
pera reunión de todos los 
Wados por los problemas sur-
|osen las obras de Colmenero 
taragoza, Teruel, Jaca, Lér i -
í San Carlos de la Rápi ta . 
' informe recogía en ex-
tenso los numeros ís imos proble-
mas que en los úl t imos años han 
ido denunciando centenares de 
compradores de pisos construi-
dos por el grupo de empresas 
Colmenero, problemas que han 
sido repetidamente objeto de de-
nuncias por parte del Colegio de 
Arquitectos de Zaragoza y que 
en varios casos han motivado la 
in tervención directa del Ayunta-
miento de Zaragoza, así como 
numerosas acciones judiciales 
contra el grupo de sociedades. 
En la actualidad, existe una aso-
ciación de afectados por obras 
de Colmenero destinada a la de-
fensa de los intereses comunes y 
que en su primera sesión conjun-
ta —celebrada el 15 de j u n i o -
a c o r d ó exigir de las autoridades 
una investigación a fondo en los 
aspectos urbanís t ico , fiscal, la-
boral y financiero del grupo, sin 
ningún resultado hasta la fecha. 
Pero lo mismo que ocurre con 
los afectados está sucediendo 
con las sucesivas denuncias rea-
lizadas por el Colegio de Arqu i -
tectos de Zaragoza, Aragón y 
R i o j a . L a i n t e r v e n c i ó n del 
Ayuntamiento de Zaragoza tam-
poco ha obtenido mejores resul-
tados cuando, sucesivamente y 
con plazos cortos, ha exigido la 
demol ic ión de una obra como la 
cuarta planta de un inmueble en 
la calle Borao, de Zaragoza. El 
ú l t imo plazo concedido ha vuel-
to a extinguirse sin que se haya 
producido tal demol ic ión . 
Solidaridad 
El t r ámi te de urgencia de la 
denuncia presentada por los re-
Colmenero, un hombre con estrella 
presentantes legales de Colme-
nero por supuesto delito de ca-
lumnia ha permitido que en bre-
ve plazo de tiempo el juzgado 
dictara auto de procesamiento, 
rechazara el recurso de reforma 
interpuesto por los querellados y 
dictara auto de conclusión del 
sumario, que en estos momentos 
se halla ya a disposición de la 
Audiencia, ante la que los proce-
sados han vuelto a presentar un 
recurso, esta vez de queja. 
Vicente Calvo y José Luis Pey-
rona hubieran deseado que en el 
pe r íodo de instrucción del suma-
rio se hubiera requerido a cuan-
tos organismos y personas han 
planteado denuncias públicas 
contra el grupo de empresas 
Colmenero para que las volvie-
ran a expresar razonadamente 
en vistas al contenido del infor-
me publicado por «Esfuerzo Co-
m ú n » . Pero tales documentos 
debe rán ser ya objeto de la prue-
ba cara al jucio que próxima-
mente será fijado por la Audien-
cia provincial. 
Entretanto, se ha vuelto a pro-
ducir el mismo fenómeno de so-
lidaridad que conci tó A N D A -
L A N a raíz del procesamiento 
del director y otro periodista el 
pasado mes de abril. Diecisiete 
partidos, centrales sindicales y 
entidades ciudadanas firmaban 
el martes 17 un escrito de apoyo 
al director del quincenal «Es-
fuerzo C o m ú n » , al tiempo que 
se compromet í an a mantener un 
contacto per iódico con el fin de 
hacer permanente esta solidari-
dad. Un amplio «dossier» sobre 
las actividades del grupo de em-
presas Colmenero en el que par-
ticipan paralelamente los afecta-
dos por los problemas surgidos 
en muchas de estas obras podr ía 
estar concluido en breve. Para 
los primeros días de esta semana 
va a ser convocada la asamblea 
general de afectados, mientras 
que la junta elegida en junio ya 
ha iniciado algunas acciones. En 
los úl t imos días de la semana pa-
sada la Junta de Afectados ha 
desarrollado varias acciones de 
información públ ica y el sábado, 
21, un grupo de casi treinta per-
sonas optaba por realizar una 
ocupac ión simbólica de la obra 
de las calles Borao y Avenida de 
Madrid , donde colocaron pan-
cartas en las que se exigía la in-
tervención de las autoridades. 
Durante siete horas las obras, 
que ese día no registraban activi-
dad, estuvieron ocupadas pacífi-
camente en una acción que po-
dría repetirse en breve. 
P.L. 
Cámaras Agrarias 
L a herencia de 
las Hermandades 
Después de un confuso proceso electoral, los campesinos aragoneses 
se vieron el pasado mes de mayo con unas flamantes Cámaras Agrarias a 
estrenar. Lo que para los técnicos del Ministerio de Agricultura parecía 
estar muy claro, no lo estaba tanto para muchos agricultores que mira-
ron con recelo este nuevo invento del Gobierno de L C D . Han pasado ya 
seis meses desde aquellas elecciones y no estará de más el repasar cómo 
se van desarrollando las nuevas Cámaras surgidas en tan controvertido 
proceso electoral. 
Controvertido dentro de los 
mismos sindicatos campesinos, 
pues no podemos olvidar que la 
Coordinadora de Agricultores y 
Ganaderos se p ronunc ió en con-
tra de las elecciones hasta la mis-
ma víspera de las mismas y que la 
aragonesa U A G A , en su pricipio, 
parec ía estar dispuesta a dar el es-
quinazo a las elecciones. 
Controvertido por los mismos 
resultados, pues los sindicatos 
campesinos que tradicionalmen-
te habían aparecido en el panora-
ma de la lucha agraria, han conse-
guido una escasa representac ión 
a lo largo del Estado- ún icamente 
seis C á m a r a s Provinciales-, a pe-
sar de que la U A G A y otras Unio-
nes más implantadas hayan con-
trolado en sus regiones la mayor ía 
de Cámaras . 
Controvertido finalmente por 
la propia vaguedad del Decreto 
-que dejaba la puerta abierta a 
muchas interpretaciones sobre el 
futuro del sindicalismo agrar io-y 
por el legado de unas viejas «Her -
mandades» que inevitablemente 
van a heredar las Cámaras . 
Sin embargo, a lo hecho pecho, 
y los dirigentes de la U A G A pare-
cen estar dispuestos a defender 
con uñas y dientes la libertad sin-
dical dentro del nuevo marco 
creado por las C á m a r a s . A pesar 
de los problemas, y las limitacio-
nes que estas han t ra ído consigo. 
Para empezar, los presupuestos 
de las nuevas C á m a r a s se han vis-
to bastante discutidos en algunos 
casos, ya que de ellos va a depen-
der la futura eficacia ele éstas. Y 
precisamente este año algunos 
presupuestos se han visto fuerte-
mente recortados. Parace ser que 
el Ministerio de Agricultura ha 
recortado en 5 millones de pese-
tas el presupuesto inicial que por 
un total de 28 le p resen tó l a C á m a -
ra Provincial de Huesca. Veintio-
cho millones, de los cuales cerca 
de 14selevanensueldosalosfun-
cionarios contratados por las an-
teriores Cámaras . Unos funciona-
rios entre los cuales figuraba, por 
poner un ejemplo, Foncillas —re-
dactor del antiguo per iódico os-
éense del movimiento «Nueva Es-
p a ñ a » - , en calidad de asesor de 
prensa. T a m b i é n figuraba una 
ayuda de 150.000-200.000 ptas. a 
las Jornadas Pirenaicas de Gana-
do Lanar, en las que tiene un des-
tacado protagonismo determina-
do sindicato oséense . Y que ha si-
do eliminada por la nueva C á m a -
ra. 
Para la U A G A , una solución 
sería que todos los funcionarios 
de las C á m a r a s —tanto locales co-
mo provinciales- pasaran a de-
pender del Ministerio de Agr icul -
tura, a fin de descargar los presu-
puestos de las C á m a r a s de estas 
partidas y poder dedicar una 
mayor parte de él a la pres tac ión 
de servicios de asesoramiento al 
campesino con ca rác t e r gratuito. 
Otro problema más grave es el de 
determinados funcionarios - c o -
mo los guardas rurales- que fue-
ron contratados por las C á m a r a s 
Locales en otros tiempos y que 
hoy día gravan excesivamente sus 
presupuestos. «No estamos dis-
puestos a que estos señores sean 
los ordenanzas de la C á m a r a , ha-
brán de cumplir bien su función. 
Lo más lógico, de todas maneras, 
sería que pasaran a depender de 
los Ayun tamien tos» , nos dice un 
Presidente de C á m a r a local de la 
U A G A . En todo caso, lo que pa-
rece ser urgente es que se aclare 
su si tuación, pues hay algunos se-
cretarios de C á m a r a que llevan 
bastante tiempo sin cobrar por 
atrasos en los presupuestos del 
Ministerio. 
Aunque este tema de los secre-
tarios-es más complejo, no pode-
m o s o l v i d a r l a p o s i c i ó n beligeran-
te que algunos de ellos llevaron en 
las pasadas elecciones contra las 
candidaturas de la U A G A . Res-
pecto a esto, Fernando Mol iné 
-Presidente de la C á m a r a Provin-
cial de Zaragoza y de la U A G A -
es tajante: «Estamos dispuestos a 
que los Secretarios cumplan co-
rrectamente su papel administra-
tivo como buenos funcionarios, 
pero no vamos admitir que usur-
pen las funciones decisorias que 
d e m o c r á t i c a m e n t e correspon-
den a los agr icul tores» . Por otro 
lado, esta parece ser la línea de 
muchos presidentes de C á m a r a s 
Locales, que en más de un pueblo 
han iniciado expedientes contra 
Secretarios que se «excedían en 
su servicio». El problema, de to-
das formas, podr ía plantearse 
cuando estos funcionarios pasa-
ran a depender del Ministerio y 
por tanto pudieran recibir direc-
trices del mismo en con t rad icc ión 
con los acuerdos de las C á m a r a s . 
Y no son estos los únicos pro-
blemas que las C á m a r a s han here-
dado. En algunos casos, al hacer 
balance e inventario, los nuevos 
vocales han descubierto chan-
chullos de las antiguas Herman-
dades —«cenas» que no habían si-
do pagadas, deudas en la Seguri-
dad Social de sus empleados-, a 
los que de una manera u otra van a 
tener que hacer frente. 
En estos momentos, las C á m a -
ras parecen estar en un c o m p á s d e 
espera, hasta que definitivamente 
se aprueben unos Estatutos que 
definan con nitidez su papel y sus 
atribuciones, cosas todas ellas 
que el Decreto que las c reó se en-
cargó de dejar en el aire. 
Mientras tanto, sin embargo, 
las «herencias» de las antiguas 
Hermandades las van a tener que 
ventilar los nuevos representan-
tes de los agricultores antes de po-
der dar pasos más allá. 
Enrique Ortego 
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El voluminoso y sonado 
expediente «Pan tano de 
Campo» se inició, a nivel 
de conocimiento público, 
con una carretera. Eran 
tiempos en que la 
provincia de Huesca 
—Aragón, por extensión—, 
reclamaba con carác ter de 
urgencia la realización de 
las variantes de Monrepós , 
de Susía, de Barbastro, de 
Binéfar, o la carretera 
Ordesa-Bujaruelo-
Gavarnie, sin obtener de 
los budas de la burocracia 
central la menor señal 
aquiescente. La promesa, 
muy explotada a efectos 
propagandís t icos , de mil 
millones para las 
carreteras altoaragonesas, 
hecha unos años antes en 
fugaz visita de Director 
General, había quedado 
incumplida, y la 
frustración, sin fondos 
presupuestarios siquiera 
para proceder a hácheos , 
había llegado a su cota 
más alta y 
desesperanzadora. 
Hidruña quiere inundar Campo 
Aragón, reserva de Cataluñ 
En esta coyuntura, el Bolet ín 
Oficial de la Provincia, inefable-
mente, trajo la convocatoria para 
información públ ica de una carre-
tera variante del Pantano de Cam-
po, montada sobre la comarcal 
139 de Graus a Benasque que ve-
nía estando en normales condicio-
nes de servicio. La sorprendente 
Variante, con una longitud de 11,5 
kms., desembocaba en la estupe-
factiva suma presupuestaria de 
1.900 millones de pesetas. N o ha-
bía dinero para los principales pe-
dimentos viarios del A l t o Aragón 
- fe r rocar r i l de Canfranc inclui-
do—, pero los había , en cifra mul t i -
mil ionària , para hacer un dibujito 
de 11,5 kms. en un eje y punto via-
rios que no constaban, ni subsidia-
riamente, en el ca tá logo de rogati-
vas y jaculatorias oscenses. Lo 
más delicioso, d igámoslo ya, con-
sistía en que la nueva carretera ve-
nía motivada por la presa de Cam-
po y sólo por ella; condicionada 
en todos sus aspectos por la pre-
sencia de la presa y del embalse de 
Campo, pero, ni la presa, ni el em-
balse existían, porque faltaba to-
davía casi un año para que salie-
ran a información públ ica . Por in-
creíble que pueda parecer, salía a 
información y conocimiento del 
perplejo administrado antes la 
parte que el todo, y antes lo acce-
sorio que lo principal. Evidente-
mente, ello suponía prejuzgar el 
resultado final de la información 
públ ica de la presa y embalse de 
Campo, al parecer mero adorno 
rituario, por cuanto la Administra-
ción, con admirable diligencia, ya 
tenía informada y resuelta hasta la 
carreterita de c i rcunva lac ión . A l -
go así, y perdone el lector la fácil 
c o m p a r a c i ó n , como si un árb i t ro 
de fútbol subiera al marcador y 
coiocara pieinonitoriamente un 
6-0 antes de que los equipos sal-
taran al terreno de juego. Como 
para mosquearse. ¿O no? 
Llegó el susto 
Los altoaragoneses, que al fin y 
al cabo colocaban a n t a ñ o espanta-
brujas en lo alto de sus chimeneas 
familiares, estaban ya curados de 
espanto, pero no tanto como para 
recibir, casi un año más tarde, en 
pleno mes de agosto, con el perso-
nal relajado y distante de la prosa 
del Boletín Oficial, un aplastante 
pantano de 15 kms de largo, con 
640 Hm3 de capacidad (Yesa, 470; 
El Grado, 400), que, afectando a 
unas 6.000 hec tá reas , suponía inci-
dentes de expropiac ión total o 
parcial respecto de 14 núcleos de 
poblac ión , desertizaba el Valle del 
Esera arriba de Graus y hasta Be-
nasque, desmantelaba los circui-
tos viarios, imposibilitaba la Ca-
rretera Transversal Pirenaica, 
anegaba Campo, y creaba un foso 
irreparable, destruyendo cañadas 
y haciendo imposible el pastoreo 
conjunto de las dos orillas, como 
venía siendo tradicional. El costo 
representaba una suma, antes de 
la eclosión inflacionaria y d e m á s 
minucias, de 6.129,58 millones de 
pesetas. 
El proyecto era, evidentemente, 
la ins t rumenta l izac ión de unas de-
cisiones previas de polí t ica h idráu-
lica, que suponían , a su vez, implí-
citamente, resultancias amplísi-
mas y profundas de planif icación 
terri torial . Sin embargo, tales de-
cisiones llegaban a información 
sin más bagaje legislativo que dos 
meras y simples Resoluciones dic-
tadas a nivel de Di recc ión Gene-
ral de Obras Hidrául icas : 13 de d i -
ciembre de 1956 y 29 de ju l io de 
1971; disposiciones de rango míni-
mo en el panel normativo, cuya 
solidez puede apreciar el lector en. 
la idea de que estas disposiciones, 
ni crean jurisprudencia, ni resul-
tan vinculantes para el juzgador. 
Unas decisiones de tan honda re-
percusión hubieran debido produ-
cirse colegiadamente a nivel de 
Consejo de Ministros, cuando no 
estar reservadas a las Cortes. 
Hidruña no sabe geografía 
Lo más sospechoso, sin embar-
go, es que la Reso luc ión de 29 de 
ju l io de 1971 ordenaba a la Confe-
de rac ión , no la aver iguación de 
una solución dentro de un objeti-
vo examen de alternativas, sino la 
real ización de un proyecto con-
creto en un lugar determinado, 
con absoluta sumisión a ideas pre-
vias tan unilaterales como recón-
ditas, fraguadas de espaldas al ad-
ministrado en la DirecciJ 
ral de Obras Hidráulicas^ 
tas dictatorialmente, 1 
más: la Resolución de 
ciembre de 1956 habiai 
(?) un denominado «P 
aprovechamiento hidráufl 
gral del río Noguera-"" 
y sus afluentes», dentrodi 
involucra el estudio derej 
del río Esera, que, coiu 
evidencia, no es «afluej 
Noguera, sino del Cinca, 
ma paladinamente poriai 
t ración: «Interesadaigu 
Entidad concesionaria ( 
chamiento hidroeléctrico] 
mo del Esera de posible i 
de la presa, formuló el ofri 
to de colaboración en el a 
redacción de un Plan (je! 
chamiento con fines agricfl 
droeléctricos de las cuencj 
ríos Esera, Noguera-Pa' 
Segre». Así, pues, aménj 
tijo geográfico y de la maj 
terodoxa interpretación dj 
jos fluviales, nos encontni 
la presencia de una mn 
Sociedad privada (Hidrol 
de Cataluña, S. A.), com 
estrictamente privados del 
y particular beneficio, pal 
do en el estudio y redacj 
Plan del Esera. Con toflj 
subterráneas matizacionej 
menor intervención dei j 
trado, se ordena fina ^ 1 
lización de la presad^ ! 
mo proyecto impuestos"! 
alguno al territorio sop 
opciones de futuro, a co1! 
,es, y sin que. atendí 
de Sociedad h i d r o e ^ i 
ciera mayor atenci ' i 
de mejores opciones 
derecho el colectivo^ 
Un pantano contraAl 
Nadie discute la 
regulación del rio 
Lrescindible de aprove-
i de sus caudales líqui-
I J J contesta es el pro-
|a filosofía, las cir-
is" objetivas y el porme-
fórmula de regulación 
y se contesta, asimis-
ie|de objetivos que con 
¡ón se pretende cubrir, 
qUe discrimina y hace 
¿¡o de claras y justas rei-
|nes aragonesas, como 
de La Litera, 
jos la atención del lector 
aspecto básico que no 
sr desapercibido y que 
m decisivo para el fu-
i territorio au tonómico 
I £1 embalse de Campo, 
lorme masa líquida, no es 
anteamiento puntual, 
jlo a una problemát ica 
Aragón tiene que caer 
lita, a todos los efectos, 
lestes grandes pantanos 
i por ejemplo, con t inúa 
•epresentan realmente. Y 
presentan es la regula-
os venas afluentes, del 
En el planteamiento del 
leí río Ebro, Aragón ma-
Í
criterio de que éste sólo 
varse a efecto en tanto 
f regulación del Ebro, 
Jlas necesidades presen-
las de la región aragone-
i sobrantes para tras-
luña. Ni qué decir tie-
f
j previsto y planteado 
adro democrático con 
¡ón de los interesados, 
j obstante, que con es-
Bes embalses y sus ads-
Isde caudales, no sólo se 
río Ebro, sino que se está 
i el catálogo definitivo e 
ile de «necesidades pre-
jturas», fuera del cual no 
-ua para más proyectos 
jergeñados. Y Aragón tie-
¡omar conciencia, de una 
J regulación y tales ads-
|es de caudales se están 
de oficio, imperativa-
emanera unilateral por la 
focracia central, sin más 
ia los administrados que 
' ¡o trámite de informa-
ide los hechos consu-
uña gana, Aragón 
pierde 
B decisiones pueden adop-
iragoneses a través de un 
^rector Territorial de Coor-
Ï si previamente, en lo 
lente a recursos tan bási-
a aeiMifinidores como el agua, ya 
ricoBtodo resuelto, dejándolo 
)leiiBbien atado mediante un 
ofrBjoysutil entramado de re-
leí derechos, prestaciones e 
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Amores que matan 
Lo pagará la Litera 
l no de los aspectos más signifí-
cativos del planteamiento que he-
mos comentado es que las opcio-
nes al regadío que Aragón puede 
ejercitar en función de la regula-
ción del Esera se localizan en L a 
Litera; opciones que revierten en 
definitivamente caducas y de signo 
negativo irreversible, si las aspira-
ciones catalanas a beneficiarse del 
Esera llegaran a realizarse. Dicho 
de otro modo: Ante un plantea-
miento como el propugnado para 
Alguerri-Balaguer y el Canal de 
Aragón y Cataluña con vaciamien-
to del Esera en las dotaciones pre-
vistas, las 19.900 hectáreas rega-
bles en L a Litera carecen de via-
bilidad y de oportunidades. 
Estos riegos literanos ya fueron 
solicitados en el año 1943 al Mi-
nistro de Obras Públicas, reci-
biéndose contestación oficial en el 
sentido de que la decisión final se 
aplazaba al momento «en que se 
regulara el río Esera y pudiera 
contribuir el R ibagorzana» . E l 
12 de junio de 1958, de nuevo se 
instaron estos riegos del Canal de 
Alcampel, que reportarían amplio 
beneficio de regadío a Alcampel, 
Tamarite, Fonz, Azanuy, Estadi-
lla, San Esteban, Peralta de la 
Sal, L a Almúnia de San Juan, 
Baells, Estada, Calasanz, Albelda 
y Castillonroy, localidades todas 
ellas en la provincia de Huesca. 
Resulta paradójico, por no decir 
algo peor, que ahora que se va a 
regular el Esera y que tales riegos 
serían posibles, se pretenda desco-
nectar el Noguera-Ribagorzana 
del sistema, sacrificando L a Lite-
ra (19.900 Has), ante los intere-
ses de Algerri-Balaguer (8.503 
Has). La política de hechos pare-
ce, en este caso, bastante lejana 
de la política de frases, cuando 
los políticos catalanes no se reca-
tan en acariciar los oídos literanos 
con cantos de sirena. E l plantea-
miento es para Aragón, para L a 
I itera y para Cataluña un test, y 
las decisiones pueden poner mu-
chas cosas en su verdadero sitio. 
Podría atribuirse a Cataluña eso 
de que «del amor que por ti 
siento, dame el tanto por cien-
to» ; y podría atribuirse a Aragón 
un acto de dejación de sus recur-
sos, de sus opciones y de sus obli-
gaciones de defensa de los intere-
ses de sus colectivos. A - T 
El caso del río Noguera-Riba-
gorzana es un ejemplo nítido de 
prest idigi tación hidrául ica, si se 
tiene en cuenta que, en té rminos 
de cuenca, es al 50 por 100 de filia-
ción aragonesa, y, sin embargo, 
con el planteamiento explícito en 
el proyecto del embalse de Cam-
po, no sólo queda circunscrito en 
exclusiva a atender intereses cata-
lanes, sino que, en tal adscr ipción 
a Ca ta luña , arrastra tras de sí al 
río Esera. Incidentalmente, para 
que el Esera pueda cubrir la «fu-
ga» del Noguera-Ribagorzana, de-
be ser remansado en Aragón , de-
jando en puro desierto el terri torio 
soporte de las servidumbres. De 
paso, como por echarle primor a 
la cosa, resulta que Ca ta luña se 
beneficia de 8.503 hec tá reas de 
nuevos regadíos en Algerri-Bala-
guer, se lleva la casi totalidad de 
11.000 hec t á r ea s de calveros de 
secano en nueva irrigación y me-
jora las dotaciones de la parte ca-
talana en el Canal de Aragón y 
Ca ta luña . Aragón , tras de aplicar 
al original e m p e ñ o el Esera y el 
Noguera-Ribagorzana, no obtiene 
ni una h e c t á r e a de nuevos rega-
díos, pese a que, por ejemplo, tie-
ne solicitado el riego de 19.900 
hec tá reas (Canal de Alcampel), 
desde 1946, en la parte superior de 
La Litera. 
Para comprender el plantea-
miento, el lector debe partir de la 
considerac ión de que el Canal de 
Aragón y Ca ta luña se suministra 
de caudales a partir de las presta-
ciones conjuntas del pantano de 
Barasona (río Esera) y del pantano 
de Santa Ana (río Noguera-Riba-
gorzana); simplificando y en tér-
minos de fácil lectura, diremos 
que, desde Barasona (Esera), se 
atiende el tramo aragonés del Ca-
nal y, con Santa Ana (Noguera-Ri-
bagorzana), se alimenta el tramo 
catalán, con más Fraga que es la 
terminal del Canal. 
¿Para echarse a reír? 
Sin embargo, al introducirse la 
variante de los riegos catalanes de 
Algerri-Balaguer se produce una 
reacc ión en cascada que revierte 
en Aragón —sólo en Aragón—, en 
obligaciones y servidumbres de 
tan extenso y profundo alcance 
que se hace imposible su exacta 
medic ión . En efecto, al aliviar el 
pantano de Santa Ana (Noguera-
Ribagorzana) agua para Algerr i -
Balaguer, se descompensa el siste-
ma, y el Canal de Aragón y Cata-
luña queda a expensas de lo que 
pueda aliviar Barasona (Esera), 
pero, siendo incapaz Barasona de 
COLCHONERIA 
colchónos, somieres, cabezales, 
almohada*, mueble castellano, 
compra de lana. 
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(Autorizada sólo mayores 18 años). Ver horarios en cartelera 
suministrar más caudales, resulta 
obligado e imprescindible el nue-
vo pantano en Campo, desertizan-
do el Valle del Esera. Como mero 
adorno, puede aquí recordar el 
lector que el canal de Algerri-Ba-
laguer llega... hasta Balaguer, a 
orillas del rio Noguera-Pallaresa 
(1.300 Hm3 de apor tac ión media 
anual, el doble que el Esera), fuen-
te de caudales líquidos que el 
planteamiento del pantano de 
Campo omite como si hubiera de-
saparecido del mapa a los efectos, 
obviamente idóneos , de entregar 
agua al canal de Algerri-Balaguer. 
Así las cosas, Aragón se queda 
con sus servidumbres de anega-
ción y la obligación de aplicar to-
do el Esera a alimentar el Canal de 
Aragón y Ca ta luña ; lo que da co-
mo consecuencia que no resulte ni 
un solo li tro de excedente. Catalu-
ña, recibido para sí el Noguera-Ri-
bagorzana en su totalidad, se en-
cuentra con el regalo de las apor-
taciones del Esera, riega Algerr i -
Balaguer y, sin gravar para nada 
en función de terceros el Nogue-
ra-Pallaresa, atiende con éste rie-
gos catalanes en Urgel y ¡queda 
con un excedente de 900 millones 
de metros cúb icos ! Si no estuviera 
en el Boletín Oficial, si no circula-
ra el proyecto ya por las mesas de 
las más altas instancias burocrá t i -
cas, y si el 30 de septiembre últ imo 
no hubiera salido a anuncio el 
«Plan Coordinado de la Zona re-
gable de Algerri-Balaguer (Léri-
da)», sería para echarse a reir... 
Aragón no se niega a regular el 
río Esera, pero sí exige que se es-
tudien cuantas alternativas sean 
idóneas para compatibilizar tal re-
gulación con la supervivencia del 
colectivo humano del Valle del 
Esera, en el entendimiento de que 
los costos sociales son computa-
bles y de que la e lección de empla-
zamiento no puede venir matizada 
por la par t ic ipación en los estu-
dios de una Sociedad hidroeléct r i -
ca -concretamente Hidroeléc t r i -
ca de Ca ta luña , S. A . - , atenta so-
lamente a optimizar su explota-
ción en t é rminos estrictos de be-
neficios. Aragón prefiere la rúbri-
ca «regulación del río Esera» a esa 
otra, a c u ñ a d a de oficio e impuesta 
unilateralmente. de « p r e s a de 
C a m p o » (el anuncio de 30 de sep-
tiembre úl t imo para Algerri-Bala-
guer es explíci to en la af irmación 
de que estos regadíos usarán agua 
del Noguera-Ribagorzana, «pre-
via l iberación de servidumbres 
que imprescindiblemente precisan 
de la ejecución del embalse de 
C a m p o » , lo que no deja de ser ad-
mirable, teniendo en cuenta que el 
expediente del pantano acaba de 
ser enviado a Madr id tras la infor-
mación públ ica y que el organis-
mo que se explica a t ravés del 
anuncio es el I R Y D A , no llamado 
a pronunciarse sobre materia de 
competencia de Obras Públicas). 
El bien común. . . 
Ca ta luña 
Ahora bien, si las circunstancias 
del bien común llegaran a hacer 
obligado un planteamiento de in-
cidencia dura en Campo, es más 
que obvio que el bien c o m ú n no 
puede interpretarse sino en la pre-
ferente y fundamental opción ara-
gonesa. El Ayuntamiento de Cam-
po ha sido muy claro en este pun-
to, días pasados, ante el Goberna-
dor Civi l de Huesca; «El pueblo de 
Campo sabe, y siempre lo ha reco-
nocido, que ciertos derechos de las 
personas, especialmente los patri-
moniales, no son absolutos, y que su 
ejercicio y hasta su titularidad se 
pueden ver limitados e incluso impe-
didos en atención al bien común. Pe-
ro entiende que ha de tratarse del 
verdadero bien común, del bien de la 
comunidad en que vive y de la que 
forma parte. Para el pueblo de 
Campo esta comunidad tiene un 
nombre rotundo y querido: Aragón, 
y sólo a través de ésta contribuirá 
voluntariamente al bien de otra co-
munidad no menos sentida y queri-
da: España. Más claramente: jamás 
aceptará voluntariamente el sacrifi-
cio propio en beneficio de otra co-
munidad extraña, como Cataluña, 
por muy vecina o poderosa que sea». 
Y es que Ca ta luña , en este punto, 
practica, con más desenfado que 
ética, aquello de lo mío es mío y lo 
tuyo de los dos... 
A l - Tawil 
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Casi medio millón de pesetas 
se le fueron a la Comisión de 
Festejos Populares en música 
durante una semana que queda-
rá como un «ensayo» de lo que 
habr ían de ser las fiestas del Pi-
lar en años próximos . Otro tan-
to, hasta el millón justamente re-
basado, se fue en numerosas par-
tidas de gastos, de los que la co-
misión ha dado cuenta pormeno-
rizada. Con el asombroso resul-
tado de que, por ejemplo, la fies-
ta infantil del parque costó sólo 
82.000 pesetas. Demostraba asi 
esta Comis ión que unas fiestas 
populares no tienen por qué ser 
caras, aunque el presupuesto de 
este año -1.200.000 ptas. cedi-
das tarde y mal por el Ayunta-
miento— tampoco diera para te-
ner la ciudad en vilo durante sie-
te días. 
La Comis ión , que ha estado 
integrada por 33 entidades ciu-
dadanas (asociaciones de barrio, 
de jóvenes , partidos, etc), acaba 
de hacer balance, pero no sólo 
e c o n ó m i c o , aunque és te sea 
ejemplar. Unas cien mil perso-
nas han participado este año en 
unas fiestas que han demostrado 
muchas cosas y en primer lugar 
la masiva acogida que los ciuda-
danos, y la juventud en particu-
lar, han dado a la iniciativa. La 
comisión, que pide pe rdón por 
los fallos -esa mús ica que faltó 
en la víspera del 12 cuando las 
charangas de Tarazona se raja-
ron sin previo aviso, por ejem-
p l o - , denuncia t ambién el «alar-
de de desinterés» del Ayunta-
miento, que ha hecho el vacío a 
las fiestas populares y la negativa 
de la Dipu tac ión a prestar su 
ba lcón para el p regón . 
La comisión todavía no ha sa-
lido de la sorpresa que le produ-
j o la lectura de su nota en « H e -
raldo de A r a g ó n » el pasado do-
mingo. Allí donde un párrafo de-
cía textualmente: «El « H e r a l d o 
de A r a g ó n » bat ió su propio ré-
cord desinformativo de noticias 
de la ciudad durante estos días, 
ignorando los actos realizados 
en sus comentarios (...), en con-
traste con su divulgación de 
otros actos. N i una reseña, ni 
una foto», el diario decano de 
Aragón había puesto: «Los me-
dios de información batieron su 
propio récord . . .» . La comisión 
hace balance hacia el futuro y 
avanza tres ideas clave: la Sema-
na del Pilar deber ía ser toda ella 
fiesta laboral; el Ayuntamiento 
es quien debe correr con el peso 
dé la organización, pero aco-
giendo la par t ic ipac ión de una 
misión abierta; las peñas , cauce 
apropiado para vertebrar las 
fiestas, d e b e r á n ser subvencio-
nadas. Que lo veamos. 
Aragón 
Josep Benet, ¿futuro president? 
Vuestros problemas comum 
no deben resolverse 
en Madrid 
Mientras prosigue la elaboración del Estatuto de autonomía para Ca-
taluña, a cargo de la comisión de los 20, Josep Benet se vislumbra como 
el futuro presidente de la Generalitat. Recientemente en la fiesta de 
«Treball» —órgano del Partido Socialista Unificado de Cataluña— el se-
cretario general de este partido hizo público el apoyo incondicional del 
P S U C a la candidatura de Benet como presidente. Como uno de los 
hombres claves de la política catalana actual y futura, A N D A L A N ha 
dialogado con él sobre temas tan importantes para Aragón como el tras-
vase del Ebro, la emigración, la lengua catalana en algunas comarcas 
aragonesas... 
— Después del apoyo incondi-
cional del P S U C , y amplios secto-
res del pueblo catalán, Benet está 
más cerca de la presidencia de la 
Generalitat, ¿no es así? 
— Agradezco la a tención del 
PSUC conmigo, pero - c o m o ya 
les dije a c o m p a ñ e r o s de ese par-
tido— mi decisión está supedita-
da a la Entesa, que es una coali-
ción donde hay más partidos de 
izquierdas. 
— ¿Cómo marchan los trabajos 
preparatorios del futuro Estatuto 
de Cataluña? 
— Con bastante rapidez, por-
que nuestro propós i to es de pre-
sentarlo inmediatamente a las 
C á m a r a s legislativas. Una vez re-
frendada la Const i tuc ión la co-
misión de los 20 ya ha estudiado 
la definición del terri torio - s i -
guiendo el esquema del Estatuto 
del 32—, y en la actualidad está 
trabajando sobre la insti tución 
del Parlamento cata lán. Poste-
riormente se r edac ta rá una dis-
posición transitoria para fijar las 
primeras elecciones al Parla-
mento de Cata luña , para fijar la 
e lección de Presidente y de Go-
bierno. 
— ¿Han tocado el tema del Or-
den Público? 
— Respecto al Orden Públ ico 
no se traspasan atribuciones a 
las comunidades au t ó n o mas en 
la Cons t i tuc ión . 
— ¿Y la posible creación de poli-
cías autóctonas? 
— En mi opinión, más impor-
tante que crear unas fuerzas au-
tóc tonas , es el poder de decisión 
en Orden Públ ico. Es decir, lo 
básico es la concepc ión del Or-
den Públ ico —más represivo, me-
nos represivo— en manos de las 
comunidades au tónomas . Ya se 
demos t ró durante la Segunda 
Repúbl ica —por poner un ejem-
plo— que funcionarios de Orden 
Públ ico gallegos fueron unos 
magníficos funcionarios para el 
pueblo cata lán. 
— ¿Cómo interpreta Benet esa 
diferenciación entre comunidades 
autónomas de primera y de se-
gunda? 
— Para mí, responde a la des-
confianza del Gobierno a que 
unas comunidades au tónomas 
quieran todas las reivindicacio-
nes de inmediato, y entonces fija 
unos años de preparac ión - con-
cretamente tres— para su forma-
ción. Lo que sí es evidente es 
que algunas comunidades au tó -
nomas necesitan más rodaje, en-
tendido en el sentido de conse-
guir una conciencia autonomista 
real masiva. Y esta toma de con-
ciencia autonomista debe co-
menzar por los propios gober-
nantes, que deben renunciar a 
Madrid y a la Adminis t rac ión 
Central, para acabar su carrera 
profesional en su región. Este 
creo que es uno de los proble-
mas más graves de algunas co-
munidades au tónomas , porque 
las au tonomías son caras en 
hombres, se necesita personal 
preparado y para ello hay que 
acabar con el trasvase de la clase 
dirigente a Madr id . 
— ¿No es cierto que en la actua-
lidad los gobernadores civiles tie-
nen más poder que los presidentes 
de las comunidades autónomas? 
— Si nos atenemos al aspecto 
protocolario, me parece una es-
tupidez el que uno pase primero 
y el otro después , o el que uno se 
siente primero y el otro después . 
Por lo demás , la Const i tuc ión re-
coge la desapar ic ión de los Go-
bernadores y el único represen-
tante del Estado en la comuni-
dad a u t ó n o m a será el Presidente 
de la misma. 
— ¿Y en el caso de las comuni-
dades autónomas de segunda? 
— En ese caso puede ser más 
negativa la ac tuac ión de los go-
bernadores civiles, por coexistir 
más tiempo con la consol idación 
de las instituciones p r eau tonó -
micas. No olvidemos que el se-
creto de U C D está en poner to-
dos los obstáculos posibles a las 
au tonomías , con la intención de 
cansar a los pueblos, fastidiarles 
y desanimarles. 
— ¿Qué programa tiene la Ente-
sa de cara a la inmensa masa de 
inmigrantes en Cataluña? 
— Nosotros siempre hemos 
considerado a los inmigrantes 
como ciudadanos catalanes. So-
mos partidarios de una integra-
ción voluntaria y lenta, sin re-
nunciar el inmigrante a su enti-
dad. Nosotros queremos dar fa-
cilidades para que accedan a la 
cultura catalana, pero sin forzar. 
Lo que me parece realmente 
grave de esta cuest ión es la exis-
tencia de «ghet tos» en unas con-
diciones de supervivencia difíci-
les, y completamente desconec-
tados de la cultura catalana. Hay 
que conseguir ciudadanos de 
primera que tengan abierto el 
acceso a la enseñanza y a la edu-
cación. En cuanto al inmigrante 
en barrios, considero que es una 
p rob lemát i ca difícil, pero c o m ú n 
al proletariado cata lán , por tan-
to se trata de conseguir las nece-
sarias transformaciones econó-
micosociales para todos. 
— Recordamos que en una oca-
sión no se le dejó hablar, en base a 
que usted era un hombre político, 
en el Centro Aragonés, ¿qué opi-
nión le merecen los Centros re-
gionales? 
— Considero que tienen muy 
escasa influencia. N o responden 
a lo que podr ía esperarse de 
ellos. Sin embargo, son necesa-
rios unos centros donde se reú-
nan y se agrupen los mm.á 
tes. Creo que su labor mást 
tiva ha sido la de no ayudar 
personas procedentes de a 
lias regiones españolas, más 
la de fomentar el anti-catal. 
mo. Desde mi punto de vista 
ben ser focos de cultura 
convivencia de culturas don] 
inmigrante pueda obtenervj 
Cata luña . Por otro lado 
siendo motivo de estudié 
Estatuto con vistas a encoil 
la manera de ayudarles. 
- ¿Qué opinión tiene laEij 
del trasvase del Ebro? 
- La Entesa no ha estudia) 
fondo el tema. No obstante 
mi opinión, hay que busca 
fórmula favorable a las i 
tes a través del diálogo, hasti 
gar a un mutuo acuerdo. El] 
do no puede imponer nadal 
que haya sido negociado y i 
tado por Aragón y Cataluñi 
- ¿Existen reivindicadonei 
rritoriales catalanas hacia ali 
comarca aragonesa? 
- En los problemas de frj 
ras, lo más importante son! 
gumentos de voluntad y r 
argumentos históricos. Di 
mente se pueden reiviml 
unas zonas de habla cata 
que se sienten aragonesas, 
ra bien, por nuestra parte | 
remos a la Diputación Geni 
de Aragón que ayudeaque| 
pierda el habla catalana, 
ayude a que se potencien en] 
zonas. 
- ¿Cómo ve, Benet, la el 
trucción de centrales térmica] 
el Bajo Aragón? 
- Las centrales térmicas 
un problema común. Aquiti 
mos el ejemplo de Cubellas 
de hace tiempo. Por tant(| 
trata de buscar soluciónese 
nes sobre las térmicas, sobrí 
desastres ecológicos... Y est 
inscribe dentro de los futí 
contactos, de las necesarias i 
clones, entre la Diputación 
neral de Aragón y la General 
de Cataluña. Estas solucií 
deben serlo de gente queco| 
la realidad que trata, y noí 
clones desde despachos del 
drid. 
- ¿Qué papel está jugande 
Cataluña la Entesa? ¿Hay s¡! 
tudes con la CAUD aragonés 
- Creo que hay similitudei 
tanto en cuanto estamos bu* 
do de hacer una política ui 
ria, tendente a lograr el resta 
cimiento pleno de nuestras ii 
tuciones autonómicas y a poj 
ciar el sentimiento autònom 
en los pueblos aragonés y 
lán. Ahora bien, la córrela 
de fuerzas políticas en Aragl 
en Cataluña es diferente Vj" 
condiciona la actuación de 
coalición independiente ciei 
t iP-¿Cuál es la solución políj 
futura para Cataluña? 
-Personalmente, la veo J 
gobieríio de c e n t r ó l e ' 
la izquierda. Es dec.r e 
bierno donde estén Con J 
cía Democrática de U 
los socialistas y los cotn^j 
Plácido Díez ^ 
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Historia de Aragón 
Con la entrada de los sublevados en la ciudad, el 28 de marzo 
1 ^ Barbastro y su comarca iban a convertirse en escenario de 
singular y voraz represión por parte de los nacionalistas. El 
recoleto convento de Las Capuchinas iba a ser testigo 
opcional del vendaval sangriento: por sus dependencias pasaron, 
CNL F de 1938 a 1945, más de 15.000 detenidos, 7.424 de los 
cuales sólo salieron de allí para ser fusilados frente a las tapias del 
cementerio. Cuarenta años después, la Administración sigue 
dando la callada por respuesta a los requerimientos de la izquierda 
barbastrense para que sean retiradas las monumentales 
lápidas que, desde las fachadas de San Franciso y la Catedral, 
levantan acta, unilateralmente de los caídos en el bando nacional 
Barbastro 
os fusilamientos de las capuchinas 
! algunos supervivientes 
Ha é p o c a , Barbastro y su 
|rCa eran, al comienzo de la 
u, los años treinta, una 
paüvamente p róspe ra de-
la, esencialmente, a la agri-
tay al comercio. La llegada 
II República supuso para la 
j j un notable avance en el 
0 social, cultural y urbano. 
|e momento datan las obras 
L i t u t o Laboral, el inicio 
L a d e r o Municipal y |a pa-
lítación y construcción de 
L s a s calles y acequias. Las 
s sindicales CNT y U G T 
ttollaban sus actividades en 
1 a un sólido entramado de 
. j y Casas del Pueblo a la 
pie un sector importante de 
iblación había hecho paten-
simpatía por el partido Iz-
ja Republicana. 
leíala República 
isolidez de e s t a t radic ión iz-
ta barbastrense iba a ser 
en los inicios de la su-
fcción c o n t r a la Repúbl ica , 
a mañana d e l 18, de ju l io de 
¡ , l apoblac ión rodeó el cuar-
¡«General Ricardos» para 
lar cualquier intento de le-
imiento p o r parte de la 
ilición. E l coronel Villalba 
•lamentar y tras 24 horas 
pdiberaciones, envió a una 
añía a d e s f i l a r por las calles 
a ciudad c o m o evidencia de 
lelidad a l gobierno legal-
¡ constituido. Sin constata-
^crispaciones, la ciudad fue 
) hacia u n a si tuación de 
se a r m ó a las centrales 
[partido IR parece ser que 
' la indecisión y la duda 
todo este periodo—, 
, con ayuda de UGT, se h i -
po del Ayuntamiento y co-
Earon los primeros intentos 
« b t i v i z a c i ó n y de supresión 
Igunas n o r m a s sociales co-
w ejemplo, el servicio do-
ico, 
idos los t e s t igos consultados 
ANDALAN coinciden en 
^ 'a f o r m a pacífica e in-
Wa en que se produjeron los 
Jecimientos en estos prime-
de la g u e r r a . Se protago-
. al p a r e c e r , los primeros 
mientos en Las Capuchi-
P e l e m e n t o s supuestamente 
^ t a s -en un número no 
ra40-mientras la pobla-
ba su ritmo habitual. 
^locura de la sangre 
ltranquilidad y cordura de 
p e r o s días vinieron a rom-
i embargo, en los prime-
de noviembre de 1937. 
.nacionalistas bombar-
'isistentemente la ciu-
F^sando en su primera in-^ p i m i v i a n i -
p ó n sobre los alrededores 
P «Cortés», más de 800 
C e n t r e la población c iv i l . 
^ según algunos testigos, 
n^mente céiebres «Aguli-
* Rabian protagonizado con 
"ondad algunos desmanes, 
'^ardeos nacionalistas de 
noviembre y diciembre de ese 
mismo año propiciaron una de-
mencial escalada de sangre. En 
un ambiente de desencajada 
cr ispación, una columna anar-
quista -algunos creen que se tra-
taba de elementos de las colum-
nas Ascaso o Del Barrio— llegó a 
Barbastro procedente de Catalu-
ña con el singular encargo de es-
carmentar en retaguardia. La in-
creíble orden se iba a materiali-
zar en el salvaje fusilamiento de 
50 misioneros del Seminario bar-
bastrense. La locura de la sangre 
era ya absolutamente imparable. 
El invierno de 1937 decidió los 
destinos del ejérci to republica-
no. En su irresistible avance ha-
cia Ca ta luña , los nacionalistas 
entraron en Barbastro el 28 de 
marzo de 1938 con una dotac ión 
aproximada de 40.000 hombres, 
- l a mayor parte de ellos, reque-
tés—, quedando los batallones 
moros a las afueras de la ciudad, 
en «los Gala fones» , sin duda 
porque el mando nacionalista te-
nía fresco en su memoria el triste 
recuerdo de la entrada de dichas 
tropas en Sar iñena . 
El e jérci to republicano y los 
elementos más significados de la 
poblac ión habían abandonado 
ya la ciudad, pero en aquel mo-
mento la escalada de la brutali-
dad y la repres ión iba a dar un 
t rágico sesgo hacia adelante. 
La tragedia 
de las Capuchinas 
El convento de clausura de 
Las Capuchinas —un vasto case-
rón construido en 1728- iba a 
convertirse, desde los primeros 
días de la primavera de 1938, en 
un centro receptor de prisione-
ros, muchos de los cuales no sal-
drían de allí mas que para ser 
fusilados. 
En unas condiciones increí-
blemente precarias, por sus de-
pendencias pasaron hasta 1945 
—fecha en la que, la victoria alia-
da en Europa «obligó» al fran-
quismo a moderar su r e p r e s i ó n -
más de 15.000 prisioneros. Según 
un testigo que ha tenido acceso 
indirecto a las actas que se con-
servan aún en la Catedral, 7.424 
de ellos fueron pasados por las 
armas. «Al principio —asegura— 
fusilaban los propios soldados, 
ayudados por algún que otro fas-
cista local. Luego se encargó de 
ello la Guardia Civ i l . Muchos se 
acuerdan aún del detalle de que 
lo hacían con un p a ñ o negro ta-
pándoles la cara, quizá por mie-
do a ser reconocidos. Todos los 
días el camión de la muerte ha-
cia su t rágico recorrido hasta las 
tapias del cementerio. Uno de 
los episodios más tristes fue. sin 
embargo, el fusilamiento, de un 
golpe, de 250 prisioneros proce-
dentes del penal del Puerto de 
Santa Mar ía . Fue en la primave-
ra de 1942. Llegaron encadena-
dos, en un tren de ganado, a las 
dos de la madrugada. Cuatro ho-
ras después , fueron llevados has-
ta el cementerio y fusilados to-
dos» . 
« M u c h o s de los presos en Las 
Capuchinas —agrega— fueron fu-
silados sin juicio previo y los que 
fueron juzgados, lo fueron por 
un tribunal militar venido de Za-
ragoza que, por procedimiento 
sumarís imo, se los quitaba de en-
cima con una rapidez increíble . 
El trato que recibían previamen-
te era atroz; palizas, desa tenc ión 
médica , escasísima y mala comi-
da. Hab ía casos en que muchos 
morían con un t iro en la frente 
por asomarse a una ventana. Y 
casi todos ellos eran fusilados 
con las manos atadas con alam-
bres, como pudo comprobarse 
cuando se realizaron las últ imas 
obras en el cementerio. La ver-
dad es que se cobraron bien hol-
gadamente el uno por mil.» 
No todos los presos en las Ca-
puchinas recibieron, sin embar-
go, el mismo trato. Decenas de 
ingleses, franceses, americanos y 
judíos pasaron por sus celdas pe-
ro, con mayor o menor urgencia, 
eran reclamados por distintas 
instancias d i p l o m á t i c a s que 
- a d e m á s de asegurarles una es-
tancia en la cárcel realmente pri-
vilegiada- conseguían su extra-
dición. 
Un testigo de excepción 
No lejos de Las Capuchinas, 
vive uno de los escasos supervi-
vientes de aquellos días t rágicos 
en los que, al parecer, las viudas 
del bando nacionalista, actuaban 
,e influían poderos í s imamente 
sobre la decisión de los tribuna-
les de guerra. Tenía 16 años 
cuando estalló la guerra y ya por 
entonces era secretario de las 
Juventudes Socialistas de Bar-
bastro. Ar turo Recasens Soler 
—este es su nombre - trabajaba 
en el Banco de Aragón y estaba 
afiliado a la U G T cuando sobre-
vino la contienda. 
« M e m a r c h é al frente de Ca-
ta luña como voluntario. Duran-
te los combates de Tremp fui he-
cho prisionero y pasé por varios 
campos de concen t rac ión . De la 
plaza de toros de Logroño , fui 
trasladado a Torrero. Fui juzga-
do en noviembre de 1939 y con-
denado a reclusión de seis años y 
un día en San Juan de Mozarr i -
far. En 1940 fui reclamado por 
un tribunal de Barbastro y con-
denado a 20 años de presidio. 
Como pesaban sobre mí dos 
condenas, fui juzgado nueva-
mente en Huesca, donde se me 
aplicó la misma pena de 20 años . 
Fui finalmente confinado en Las 
Capuchinas, donde pe rmanec í 
desde 1940 a 1954.» 
«La vida en Las Capuchinas 
-cont inúa— era tremendamente 
dura. Allí e s t ábamos hacinados 
en grupos de 50 ó 100 por celda. 
Los de la sala n ú m e r o 1 eran los 
condenados a muerte, muchos 
de ellos de los pueblos de los al-
rededores. Los juicios contra 
ellos eran s u m a r í s i m o s y la 
mayor ía de los condenados no 
conocieron a su defensor hasta 
el breve momento del ju ic io . Es 
verdad que hubo épocas mejores 
que otras, pero desde una fuga 
que se produjo, la vida se endu-
reció de forma tremenda. La co-
mida era escasa y muy mala, da-
ban palizas monumentales y la 
suciedad era realmente increí-
ble. Por eso, cuando el 2 de sep-
tiembre recordamos y rendimos 
homenaje a los que allí estuvie-
ron, no pude contener un senti-
miento de profundísima e imbo-
rrable emoción .» 
Las lápidas de nunca 
acabar 
En octubre del pasado año , la 
agrupación comarcal del PSOE 
de Barbastro se dirigía al alcalde 
de la ciudad solicitando la desa-
parición de los s ímbolos impues-
tos en la ciudad por los vencedo-
res en 1939. Comenzaba en ese 
mismo momento un curioso bai-
le de inhibiciones cerrado, por el 
momento, por el paréntes is de 
silencio impuesto por la Direc-
ción General del Patrimonio A r -
tístico, Archivos y Museos. 
El alcalde de Barbastro, Viño-
la Mor rós , contestaba a dicho 
requerimiento haciendo hinca-
pié en el hecho de que una de-
terminación de este calibre de-
bería quedar pospuesta a la 
elección de un Ayuntamiento 
más representativo. El obispo de 
la diócesis, Ambrosio Echeva-
rría —llegado al episcopado des-
de la milicia castrense- se de-
sentendía del asunto, por su par-
te, quedando a expensas «de la 
inciativa que proceda de la enti-
dad c o m p e t e n t e » (previamente, 
hacía constar que el Obispado 
«tan sólo no se opuso a que se 
instalaran —las lápidas de San 
Francisco y la Catedral— por 
parte de entidades oficiales.» 
El diputado de U C D y delega-
do provincial de la Di recc ión 
General de Bellas Artes, León 
Buil , dejaba constancia en su 
contes tac ión del «homena je par-
cial» y la agresión al conjunto 
a rqu i tec tón ico que dichas lápi-
das representan. El arquitecto 
de Bellas Artes en Madr id , por 
su parte, remit ía a los solicitan-
tes al director general de la enti-
dad.. 
Hasta ahora, todo ha sido si-
lencio. 
J. R. Marcuello 
HISPIRIA 
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PLAZA JOSE ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 
A N D A L A N U 
Andalán y las 8 artes liberales 
P l á s t i c a 
Los cinco 
nombres de 
la sala Luzán 
La importancia de la exposi-
ción presentada por la Sala de 
la Caja de la Inmaculada y su 
trascendencia, ya analizada en 
el ú l t imo n ú m e r o de A N D A -
L A N , exige un estudio porme-
norizado de la obra de los cin-
co expositores que la integran, 
máxime cuando éstos represen-
tan, objetivamente, parte de 
los nombres más señeros en la 
Historia de la Pintura Arago-
nesa C o n t e m p o r á n e a . 
Natalio Bayo 
Para intentar oojetizar la 
obra de Natalio debo, en prin-
cipio, obviar una serie de co-
nocimientos previos y conti-
nuados, ponderar, en su medi-
da, el factor «sorpresa» pro-
porcionado por el alejamiento 
temporal con una obra y una 
intención y que, en este caso, 
no existe debido al contacto 
continuo que tengo con la mis-
ma, soslayar el car iño edifica-
do a golpe de momentos emo-
tivos compartidos y la comuni-
cación establecida por la amis-
tad ininterrumpida y que mati-
zan, en contra del pintor, el 
grado de exigencia que debo 
aplicar en el estudio de unos 
cuadros condicionados por el 
conocimiento exacto de la im-
portante capacidad del autor. 
Natalio es un iconoclasta y 
su validez en cuanto a «pintor 
figurativo» respira en tanto en 
cuanto sus obras obedecen a la 
des t rucc ión consciente de una 
recreac ión clásica de la reali-
dad. Prefiero referirme, por 
tanto, a símbolos y marginar la 
valoración literaria que de los 
cuadros de Bayo puedan ha-
cerse. Porque Natalio, en su 
afán destructivo, va más allá 
de las simples apariencias for-
males y por destruir destruye 
hasta los elementos provenien-
tes del campo p u b l i c i t a r i o 
(esos rojos jugando con azules) 
al formar parte integrante de 
sus cuadros. Quema las míticas 
foranas junto con las persona-
les, porque son las mismas. El 
deterioro (aparente ya en obra 
menos reciente) trasciende la 
parcela iconográfica, que por 
ser la más aparente propicia la 
más fácil lectura, para manifes-
tarse en la propia superficie 
del cuadro; los matices han 
perdido «corpore idad» , se jue-
ga con la textura de la tela, la 
pignoración es superficial, la 
conno tac ión de que el tiempo 
no enriquece el arte (si no es 
como valor de cambio), sino 
que lo degrada, es claramente 
este caso. Los personajes igno-
tos de Natalio viven a un soplo 
de su degradac ión sustancial 
como imagen, a una miera en-
tre su magnífico porte invadido 
por el tiempo implacable y su 
descompos ic ión total fundida 
en el blanco pur ís imo del lien-
zo virgen capaz de reinventar 
una nueva Historia de La Pin-
tura. 
José Luis Cano 
Imposible acceder a la obra 
de Cano sin atender, previa-
mente, a la grave contradic-
ción que plantea un estudio, 
en profundidad, de la Historia 
de la Pintura y de sus compor-
tamientos paralelos. ¿ C ó m o en-
tender su ca rác t e r de vanguar-
dia y su pre tens ión d idáct ica , a 
la vez? 
Cano, con sus cuadros, abor-
da en directo la cues t ión . Mar-
gina las concesiones y se l imita 
a «hace r p in tu ra» . Pintura a 
partir de mostrar, de principio 
y claramente su discurso, su 
proceso manual. 
Desvela los « t rucos» convir-
tiendo el hecho de pintar en 
un acto natural al alcance de 
todo el que se atreva a hacerlo 
desmi t i f i c ando al ar t i s ta y 
p r o y e c t á n d o l o , al lugar que le 
corresponde dentro de la So-
ciedad. 
La Parcela de Cano, con ser 
para mí la de mayor in terés de 
la muestra, puede inducir al v i -
sitante a lecturas equivocadas. 
Puede invitar al reconocimien-
to de claves inexistentes, a la 
búsqueda de algo más que lo 
aparente, al nefasto comentario 
comparativo o al «necesar io» 
encasillamiento en un «ismo» 
cuando, en realidad, lo que in-
tenta José Luis, y lo consigue, 
es mostrar la Pintura tal cual. 
Pedro Giralt 
La obra presentada por Pe-
dro es la más coherente y a 
propós i to (y no lo digo por lo 
de la Ce lebrac ión Goya, que 
no es ésta la in tención del pin-
tor) de las que recuerdo de Pe-
dro, y es que Giral t ha acerta-
do de lleno en la conexión en-
tre el « t e m a » soporte y su 
concepto vital de la Pintura. 
Entendiendo és ta como el 
ejercicio de un goce personal 
llevado al grado profesional, 
como una necesidad vital de 
manifestarse frente a los de-
más, la alternativa de Giral t al 
«Quitasol» de Goya no debe 
entenderse como una aproxi-
mac ión o una rec reac ión del 
car tón de Don Francisco, sino 
como una reflexión y una acti-
tud de Pedro ante una pro-
puesta concreta y jubilosa. 
El factor «sorpresa» de la 
exposición de los Cinco Nom-
bres está, sin duda, ubicado en 
la obra de Pedro Giral t de ha-
bitual mucho más ác ida y dis-
persa. La c o m p e n e t r a c i ó n con 
la «idea» goyesca es perfecta 
(por lo menos y o ta u 
conecto asi), y u n ramal? 
frescura y goce de vivir J 
zará a cualquier v i s i t a j 
zada del ejercicio de T 
transmitida con i n t e j 
una obra que n o t i e J 
a n é c d o t a que el p r o p i o J 
miento de la o b r a pr¡m1 
motivo de análisis. La i 
madera entiendo que tanj 
pretende ser un c o m p l e ! ! 
sino la exposición c o n c r e í 
un acto lúdico llevado al 
campo material, y de 
validez y conexión c 
cuadros. 
Atendamos c o m o merecí 
apuntamiento irónico en 
t enc ión del montaje (mol 
de fórmica blanca, por J 
pío) y coincidiremos en qí 
obra de Giralt es la más] 
presiva, arrogante y cachj 
de las que cuelgan en l a ' 
de Independencia, 10. 
Royo MÍ 
A R T E S A N I A 
P O P U L A R 
G O L 
C e r á m i c a aragonesa! 
y objetos de regaloj 
J o s é Pellicer, 33 
Teléfono 37 7422 
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|Bimuel4 UNA SELECCION DE PRIMERA FILA Para todos los cutios y todas las oxigoncias 
BuHueN 
De un film cuya fama empezó 
en Cannes. Continuó en una sala 
«Art et Essaif de París, siguió en 
el prestigioso Paría Pullman, de 
Landres y causó un auténtico im-
pacto en los E E . UÜ. entre los 
amantes del cine europeo. Lean 
lo que ha dicho L ' E X P B E S S : 
«Una historia de amor y de muer-
te de una belleza extraña y rigu-
rosa.» 
THE VXLLAOE VOICE: «Es-
tamos ante la auténtica presen-
cia de im director de vanguar-
dia*. 
THE GUARDIAN: -Un film 
sorprendente, una balada de tro-
vador llena de lirismo y crueldad. 
Una bellísima página de la Edad 
Media, dirigida por el autor de 
«La bestia» y que es casi un 
«cuento inmoral»: un viejo señor 
feudal, su joven esposa, el rey, au 
paje... 
Sesiones 4,15-6,15-8,15-10,30. Tocios los días matinales a las 11,30 
QSMl 3 - . iPARA E X I G E N T E S ! 
7 «CESAR» del cine francés a ta mejor película del año. Una 
obra de arte que hay que ver con los ojos y la mente abierta. Lo 
más creativo de R ESN AIS desde «Hiroshima mon amour» 
MARCO 




de un film y unos hechos, 
italianos. lo sufícientemen-
te cercanos y parecidos co-
mo para sentirnos implica-
dos y reconocibles. 
E N L A I T A L I A DE 
1930 UN JOVEN PROFE-
SOR E S CONFINADO EN 
UNA ISLA D E L 8UB POB 
NEGARSE A PRESTAR 
JURAMENTO DE F I D E -
LIDAD A MOSSOUNL 
PARA E L HA COMEN-
ZADO . E L VERANEO. 
Sesionas: 5-8.30-10,46 
Todas los días matinales 
a las 11,30 
La Vílleggiatura" 
Un film de 
ALAÍNR£SNAIS 
D I R K B O G A R D E 
E L L E N B U R S T Y N 
Escrito pw David Merccr 
c» Mikioi Rozsa 
JOHN GlELGUD • DAVID WARNER • ELAINE 
i A L* A 8 







A R T E V fcNSA\0 J 
De un film cumbre de la cinematografía mundial: Desde 1OCTÜ8R 
61 años nos contemplan... Cuando en 1970 se estrenó, por primera vei 
un film de S. M. Elsenstein, « I v á a el Terrible», todos nos pregus^bama 
¿cuándo podremos estrenar •OCTUBRE»? 
«OCTUBRE» es un momento del cine mundial, como l a revolución d 
Octubre es un momento de nuestra historia c o n t e m p o r á n e a 
En los escenarios reales, miles de auténticos participantes en 1 
históricas Jornadas fueron la base de la reconstrucción genial de 1 
tein. 
Ahora, del autor de «EL A C O R A Z A D O P O T E M K E N » , llega 1 
BREa Un film de visión I - M - P - R - E - S - C - I - N - D - I - B - L - E . 
O C T U B R 
Sesiones : 5 - 7 - 9 y 1 0 , 4 5 
unfibn de & m . msENsn 
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Bibliografía Aragonesa 
l i r tantas, tan nobles y 
índables prendas como es-
Jo digno sin duda de que 
ííidad !e tribute el debido 
honrando su memoria», 
ribía el gran bibliógrafo 
Latassa, contemporáneo 
jde de Aranda, con moti-
ra conocer a fondo a su 
«La posterioridad», al 
hasta el momento, gober-
como ha estado casi siem-
l la hidra reaccionaria, ha 
ado al gran aragonés con 
plia guirnalda de denues-
hundirse en el tópico co-
pocos casos. Como siempre, 
ÍO descalificador máximo, 
arcelino Menéndez y Pe-
recitado luego por sus epígo-
[ascistas o no. 
;oS dos apretados vo lúme-
los que gozosamente da-
más calurosa bienveni-
uponen u n paso decisivo 
reivindicación y clarifica-
histórica moderna. Si sus 
ados restos, def ini t iva-
alojados en San Juan de 
na como deseara, junto a 
Abarca (¿y quién sabe si 
I tiempo Bolea?), estuvie-
«ndientes de esta justicia, 
, al fin descansar. A l 
' en lo q u e a memoria se 
jorque es más que po-
|ue los huesecillos del oí-
resuenen ahora con las 
nes y los atropellos sufri-
|stos d í a s en su Epila se-
el m á s querido refugio 
y a u n para dejarla. 
lince años de trabajo 
acontecimientos de la 
i del Pilar en Epila, que 
m llenado a todos de es-
e indignación, vienen a 
i estos libros un tono de 
impensado por sus 
ciertamente. Pero es 
|ite señalar que muy por 
de es ta coyuntura, la 
I es más, mucho más que 
Ir noticia cierta de quién 
|, obre t o d o , quién no fue 
Ira Conde. Es uno de los 
\ i más importantes de 
ahora abundante b i -
¡a, 
varias razones: sin duda 
na, el personaje, la polé-
lanto tiempo sostenida 
sus idtas y actividades, 
lotagonismo de primera f i -
l i un momento clave de 
|ra Historia. Los autores 
¡izan de plano que esta sea 
knh, el libro definitivo, 
[o en parte: ellos podr ían 
' con otra estructura e in -
un texto mucho más 
i enriquecido con mu-
documentos, más grabá-
i s ; tal como está el 
'editorial me temo que, 
ya -y magníf icamente-
I sea retrasado ese gran 
'o. aunque quizá al to-
^ suscite por el contra-
" lnterés y necesidad de 
'^monumental. Los au-
[ clJyo extraordinario rigor 
lco Y honestidad profe-
eJ conocida donde debe 
Picados desde hace 
I tlempo a temas del 
_ nan ido preparando este 
con una labor pa-
y lar8a, que se remonta 
'̂nce años en los que 
hombres que pue-
Un libro decisivo 
E l conde de Aranda sin mitos 
han publicado una veintena de 
m o n o g r a f í a s sobre A r a n d a , 
desmenuzadoras de los diversos 
aspectos que ahora sintetizan. 
E l tratamiento resultante de esa 
«abundan t i a cordis» es un mo-
delo de rigor, d o c u m e n t a c i ó n , 
profundidad, y aun amenidad, 
que hace la lectura apasionan-
te. Aunque, en excelente f i l i -
grana, se huye del aparato crí-
t ico de citas y notas para ha-
cer más ligero el apretado tex-
to, creo que algunas justifica-
ciones dialéct icas , llenas de es-
crúpulos demostrativos, hubie-
ran estado muy bien a pie de 
página en letra p e q u e ñ a , si, co-
mo hace la colecc ión «Ara-
gón» , se piensa en el gran pú-
blico. 
Aranda sin aureola 
Nos da cuenta la obra de 
una gran figura histórica. Y , 
por ello, se ciñen los autores al 
protagonismo his tór ico, públi-
co, que fue mucho y asombro-
so aun en su vida tan dilatada, 
viajera, intensísima. Destacan, 
con gran acierto, el aspecto 
preferido por el conde en sus 
actividades: el militar, para el 
que estaba excepcionalmente 
preparado y dotado, pero que 
no pudo llevar a cabo, aunque 
dirigió con éxito importantes 
batallas y llegó a capi tán gene-
ral; el diplomático, como traba-
jador muy breve en Polonia y 
Portugal, y largo tiempo en Pa-
rís, desde donde dirigió en la 
p rác t i ca toda la polí t ica exte-
rior española , destacando su 
genial actitud ante la indepen-
dencia de los Estados Unidos; 
el e s p e c í f i c a m e n t e político, 
como gobernador general del 
reino de Valencia, presidente 
del Consejo de Castilla (equi-
valente a primer ministro, en-
tonces) con muy importante 
ac tuac ión reformista, y casi al 
fin de sus días primer Secreta-
rio de Estado y Decano del 
Consejo; y, de modo muy des-
tacado el aspecto polémico, por 
englobar aquí postura ante la 
expulsión de los Jesuí tas (que 
e jecutó , sólo meses después de 
ser nombrado Presidente, pero 
ni se ensañó , ni parece que 
planificara, ayudando luego en 
muchas ocasiones a los expul-
sados: el análisis de tan delica-
do tema es un modelo de pon-
derac ión , primera gran síntesis 
moderada, de gran calibre por 
venir de quien viene...); ante la 
Inquis ic ión, que lo tuvo cerca-
do; como supuesto «ínt imo» 
de Voltaire y él mismo «im-
pío» y «encic lopedis ta» y ami-
go de los revolucionarios fran-
ceses, y, sobre todo, como su-
puesto fundador de la masone-
ría en España . Ferrer Benime-
l i , sin 'duda el primer experto 
español en el tema y uno de 
los grandes mundiales, aporta 
exhaustiva d o c u m e n t a c i ó n y 
desenmascara tanto a los apre-
surados atacantes cuanto a los 
jnax & milta 
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infundados entusiastas de esas 
supuestas actividades «secre-
tas» de Aranda. La defensa 
por vía de «no hay pruebas» , 
que en otra si tuación puede 
parecer t ípica de «abogado de 
culpable» , resulta aquí decisiva 
por la autoridad de Ferrer, in-
contestable. En todo el libro la 
búsqueda de la verdad es obse-
siva, incansable; incluso los au-
tores hacen, en síntesis, una 
defensa que acaba no siéndolo, 
y acaso resulta desfasada en el 
tiempo. Es, y pe rdón por la 
« c o m p a r a n z a » , como escribir 
hoy insistentemente con el pro-
pósi to de demostrar que don 
Antonio Fon tán , conocido mo-
nárquico , miembro de Opus 
Dei y presidente no muy tem-
plado del Senado, no es subversi-
vo. ¡Claro¡ ¿Que pudo parecerlo 
en algún momento por ser del 
Consejo de Don Juan y dirigir 
publicaciones levemente a-fran-
quistas? Bien, pero hay ahora 
otras leyes, otros (?) jueces y, so-
bre todo, otras referencias políti-
cas. Digo esto porque, más ami-
gos de la verdad que de la iz-
quierda, Olaechea y Ferrer, de-
volviéndole su au tén t i co ser, de-
jan al conde sin una aureola que 
ahora, en tiempos «nuevos» , re-
sultaba s impát ica . Hay que re-
concocer que es un gran servicio 
a la Historia. 
Hombre de Estado 
El terrible final de una bio-
grafía tan ilustre -proceso y 
destierro, prisión atenuada lue-
go, muerte en su «exilio» de 
Epila—, impresiona más por lo 
arbitrario, debido a rencillas y 
odios cortesanos. Hombre fiel 
por encima de todo a sus reyes 
que le utilizan impresionados 
por su valía y carác te r , por su 
horadez y temple político-mili-
tar con frecuencia imprescindi-
bles; temido por muchos, orgu-
lloso y puntilloso hasta perder 
mucho dinero pero nunca un 
honor que cree merecer como 
Grande de España, etc.; popu-
lar en muchos ambientes, soli-
citado y escuchado a pesar de 
su ingrata presencia física... Un 
secreto atractivo —acaso un 
«car isma» histórico debido a 
sus muchos protagonismos ex-
cepcionales- se adueña de su 
figura y contagia al lector. 
Y eso que la estructura for-
mal del texto no es la habitual 
de una biografiado, sino de un 
libro polémico-cient íf ico; que 
los autores huyen hasta de ro-
zar levemente la que debió de 
ser rica y enrevesada vida ínti-
ma, privada: ni la sombra de 
alusión a sus amores fuera de 
los dos matrimonios, tan frus-
trados con la muerte de los 
dos hijos y el único nieto, con 
la lejanía y, en el segundo, la 
enorme diferencia de edad. Un 
m é t o d o conductista nos habla 
de ese noble-militar, hombre 
de Estado (es bien sabido que 
esta especie «no tiene senti-
mientos privados». . . ) , que dejó 
mucho escrito y al que hubiera 
sido un placer leer más «en 
d i rec to» . 
El Mayor político 
aragonés 
Las breves, pero suficientes 
referencias a su aragonesismo 
de ley, le sitúan entroncado fa-
miliarmente con la más impor-
tante aristocracia de este reino, 
apoyando decididamente la 
creación y tareas de la Real 
Sociedad Económica Aragone-
sa de Amigos del País, el Ca-
nal Imperial, la explotación de 
las minas de Utrillas y Esca-
trón, o encabezando en Ma-
drid el llamado «par t ido arago-
nés», no identificable con lo 
que hoy entienden la ciencia 
política o la sociología por 
«par t ido» , pero sin duda eficaz 
grupo de presión reformista 
desde el que, por ejemplo, pa-
rece apoyó decidido al joven 
Coya. Y, sobre todo, su vincu-
lación a la villa de Epila, don-
de aún se alza —medio en rui-
nas, casi desmantelado del to-
do— su espléndido palacio, re-
tiro frecuente del t ráfago cor-
tesano o internacional, labora-
torio de experiencias agrarias 
pioneras (entre ellas las planta-
ciones de c a ñ a m o n e s y las 
nuevas máquinas de agramar el 
c á ñ a m o para industrias texti-
les), etc. En ambos vo lúmenes 
—que llevan en portada el me-
dallón de ce rámica con su efi-
gie y el escudo condal, ambos 
en Epila hasta la noche víspera 
del Pilar—, se reproducen, no-
tarial constancia para nuestra 
protesta consternada, los mag-
níficos retratos que estaban en 
el Palacio, una de sus salas, las 
cerámicas de Alcora que tanto 
protegió el viejo mecenas... D i -
cen que, al menos por el mo-
mento, el Archivo de las casas' 
refundidas de Hijar y Aranda, 
seguirá aquí , y acaso se pueda 
seguir trabajando en él para la 
historia de la nobleza aragone-
sa, la historia económica del 
XV111, la historia de Epila. 
Hasta es posible que, tras este 
libro imprescindible y tanto 
tiempo esperado, lleguen otros 
desagravios, y se llamen Conde 
de Aranda, calles que nunca 
debieron dejar de hacerlo, y 
hasta alguien piense (¿el pue-
blo de Epila, en desagravio co-
lectivo?) en una estatua, un 
busto al menos, de don Pedro 
Pablo Abarca de Bolea, uno 
de los dos grandes polí t icos 
aragoneses, mucho más arago-
nés que el otro, el de Sos. 
Eloy Fernández Clemente 
• R. Olaeche a y J . A. Fe-
rrer Benimeli: «El conde de 
Aranda (mito y realidad de un 
político aragonés)». 2 vols. L i -
brería General, Zaragoza, 1978. 
172 + 174 págs. 
andaláH necesita mil suscriptores más 
c. c. a CL 
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Daaao suscribirma al pariódico aamanal aragonés A N D A L A N por un año • 
por un samastra Q f prorrogabla miantras no avisa an contrario. 
Q Domicilian al cobro an al banco. 
D Envio ai importa (chaqué D , giro p. • . transferencia • ) 
D Pagaré contra reembolso. 
,a da da 1 9 7 . 
(Recorte y envíe este boletín. NO NECESITA FRANQUEO) 
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Entrevista 
Unas bragas de oro que j amás existieron, la 
fantasía de un historiador franquista que ve 
bragas de oro allí donde hay nalgas de su sobrina 
doradas por el sol, periodista joven y liberal que 
sirve de contrapunto al personaje central, han 
dado a Juan Marsé el Premio Planeta, el más 
deseado por los escritores de lengua castellana 
por su alta cuant ía económica . Los cuatro 
millones de pesetas del premio más los 
beneficios futuros por esta novela que va a ser la 
más vendida en los próximos meses, no al terarán 
demasiado la vida de Juan Marsé . Seguirá 
colaborando en el renacido «Por favor» por 
cuestión de amistad sentimental, cont inuará 
elaborando la próxima novela que ta rdará varios 
años en escribir, y volverá a veranear en el 
pueblo natal de su padre, el Arbós tarraconense. 
Marsé, premio Planeta 
£1 duro oficio 
de escritor 
Cualquier lector de las nove-
las de Marsé advierte que el au-
tor es un hombre de profundas 
vivencias. Su entorno, sus ami-
gos, sus recuerdos han quedado 
reflejados en una serie de nove-
las que constituyen un buen re-
trato de unos ambientes, de unas 
situaciones, de un barrio, que el 
escritor conoce profundamente. 
Porque a pesar de que muchas 
de sus novelas son de las más po-
pulares, por no decir de las de 
más calidad, de las escritas en la 
posguerra —«Encerrados en su 
solo j u g u e t e » , «Ul t imas tardes 
con T e r e s a » , «La oscura historia 
de la prima M o n t s e » , «Si te d i -
cen que caí»—, M a r s é tuvo una 
formación muy poco literaria, 
de los 13 a los 27 años t rabajó en 
un taller de joyer ía de Barcelona 
Un chaval de la Salud 
—Mi vida de joven apenas tiene 
interés. Un chaval como cualquier 
otro del barrio de la Salud, que en 
el verano lo máximo que aspiraba 
era a hacer una excursión a la 
Costa Brava. Me gustaba mucho 
leer, pero de una manera desorde-
nada. Básicamente leía mucha no-
vela de aventuras, Salgari, Tar-
zán... Tenía toda la colección del 
Coyote, que un mal día vendí por 
20 duros. Después, a lo máximo 
que llegué fue a leer novelas de 
Vicki Baum y Somerset Maug-
ham. Durante aquellos años no pa-
só nada interesante ni tampoco 
escribía. 
M a r s é cuenta que empezó a 
escribir cuando hac ía la mi l i en 
Ceuta. Su iniciación en el campo 
literario llegó de una manera 
curiosa. 
—Me aburría terriblemente. Te-
nía un destino de plantón en el jar-
dín de un teniente coronel. Para 
pasar el tiempo empecé a mante-
ner correspondencia con una ami-
ga del barrio. Le escribía casi ca-
da día. Eran cartas líricas, senti-
mentales, un tanto eróticas, que si 
las leyese ahora me caería la cara 
de vergüenza. Pero, poco a poco, 
aquellas cartas iban cogiendo con-
sistencia y tenían un cuerpo, me di 
cuenta que constituían una histo-
ria. Empecé a evocar aquellas car-
tas, las reescribí, llené un borra-
dor de 300 páginas y lo metí en la 
maleta de madera que teníamos 
los soldados. Las desenterré dos 
años después, ya en Barcelona. 
Aprendí malamente a escribir a 
máquina, e hice una segunda ver-
sión que me llevó dos años más. 
Envié aquel texto al premio Bici-
cleta Breve, y se publicó con el tí-
tulo de «Encerrados en un solo ju-
guete». 
15 pesetas a la semana 
Hasta entonces, Marsé no ha-
bía salido de Barcelona, a excep-
ción del parén tes i s mili tar. N o 
conoc ía a nadie del mundo so-
cial y literario. El alcance de sus 
amistades se limitaba a la gente 
del barrio. 
—Aparte de mi trabajo en el ta-
ller de joyería hice otras cosas 
porque la época era muy difícil pa-
ra subsistir. Recuerdo que cuando 
a los 13 años empecé a trabajar en 
el taller me daban 15 pesetas se-
manales. En los años 49-50 lo pasé 
especialmente mal. Mi padre esta-
ba en la cárcel por razones políti-
cas y para mantener su puesto de 
trabajo por la noche tostaba café 
de estraperlo en un cuartucho. 
(Recorta y envíe este boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
A franquear 
en destino 
F. D. Autorización núm. 3.084 
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«Encerrados en un solo jugue-
te» lo escribí de noche porque de 
día trabajaba. Llevábamos una vi-
da muy cerrada, pero no por razo-
nes políticas, sino porque no había 
medios. Escogí aquel escenario del 
barrio para mis novelas porque era 
lo que conocía mejor. Me gusta-
ban mucho los tipos del Carmelo, 
y era natural que todo aquel entor-
no humano influyeran en mi obra 
literaria. 
Cazador de ratas 
A pesar de que en la Gran En-
ciclopedia Catalana se dice que 
Marsé t rabajó en el Instituto 
Pasteur de París con Jacques 
Monod , su cometido era más 
bien humilde. 
- M e fui a París a aprender 
francés porque, iluso de mí, quería 
ganarme la vida como traductor. 
En París daba clases de español y 
me salió un trabajo en fel Instituto 
Pasteur de «garçon» de laborato-
rio. Escobaba un inmenso corre-
dor que no se acababa nunca, ca-
zaba ratas para las investigacio-
nes, y así fui tirando. Colaboré 
después con Roberto Bodegas en 
guiones cinematográficos. Estaba 
dando vueltas a «Ultimas tardes 
con Teresa», me di cuenta de que 
en París no podría escribir esa no-
vela, y regresé a Barcelona. 
Hizo los oficios más diversos, 
desde redactor de una agencia 
de publicidad a empleado en una 
pe luquer í a en 1967, dos años 
después de ganar el Biblioteca 
Breve con «Ul t imas tardes con 
T e r e s a » . 
-Buscaba un trabajo que me 
ocupara medio día y me dejara 
tiempo para escribir. Con 
a arreglárseme las cosas 
encontré a Rosa Regás 
propuso trabajar en |a 
«Boccacio». Después pasé4 
favor», y desde e n t o n c e s he, 
vivir como escritor. 
Confiesa que le cuesta, 
escribir sus colaboraciones 
prensa, porque le dalasens 
de que está atado todoeld 
m á q u i n a de escribir. 
- E s que me cuesta mucho 
bir. Una colaboración peiio, 
me cuesta horas, y eso no lo 
dero periodismo, q u e esescri 
inmediato. Hago u n tipo de 
boración un poco literaria i 
poral, es una colaboracii 
cada. Pero nunca he querido] 
más de dos colaboración 
nales para que no alterem 
de trabajo. 
La mejor novelal 
Aunque los críticos 
que «Si te dicen que caí»e] 
novela muy difícil de su 
Marsé está mucho más si 
cho de los resultados 
«La muchacha de las 
o ro» . 
- E s sencilla de estructura) 
trasparente, con ironia y hJ 
resuelta en sólo 200 folios, 
el tema no daba m á s de si, l 
un estilo muy ágil y direcij 
una novela lineal que noti 
que ver con «Si te dicen ( 
novela que al terminar de e] 
pensé que había salido de i 
Para Marsé «La tnuchacl 
es su mejor novela por los o 
vos que tenía y los resul 
que ha conseguido. 
-Reconozco que los obj 
eran más ambiciosos en «S 
cen» pero en esta novela losj 
tados se aproximan m á s ¡ 
jetivos. He estado tres años] 
jando en «La muchacha..,»[ 
soy lento, me cuesta escribí 
A ñ a d e que escribe por 
facción propia y que elpí 
una novela no le result 
cuest ión de vida o muerti 
muchacha. . .» es la prime 
vela en la que arranca i 
idea. 
- E n todas las anteriores! 
caba de imágenes vividas o 
cadas. Esta es la primera vi 
arranco de una idea que nw 
girió la lectura de «Desear 
conciencia», de Lain Entral| 
ahí salió mi personaje centt 
historiador franquista que 
sus memorias falseándolas, 
versando la realidad como 
cho siempre, pero llega un 
en que las falsedades que i 
le devoran: su biografíainvj 
se convierte en realidad y lee 
en las manos. 
«La muchacha» represe| 
cambio notable en latrayej 
literaria de Marsé, tanto f 
que respecta a la arquitect] 
neal de la novela-abandoi 
los intercalados de plano 
nash-backs como al apartar 
to de sus personajes de 
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Experto en trabajo; 
mecanografía y írans 
ción desearía encoi 
trabajo para realizaríj 
mi propio domicílio.l 
ra establecer contactí 
rigirse a 
Víctorio Alcusón 
Prudencio, 25, 3/ 
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•ll..r.v.imrs.! 
Los jefes del teatro de re-
van y se acuerdan de 
M Eso quiere decir que 
['ximo día 25, el director ge-
je teatro, Sr. Pérez Sierra, 
cidido venir a Zaragoza 
Uonerse en contacto con las 
cipales entidades de la ciu-
;Será que al mortecino 
,0Principal» le queda algu-
¡sibilidad de resurrecc ión 
¡I De momento lo que sí 
tce que está en marcha es 
campaña de teatro promovi-
¡or la Delegación de Cultura, 
[ocupará el escenario del 
ici/w/ a final de cada mes y 
este plan engloba a casi to-
los grupos de teatro zarago-
s. La idea, como es natural, 
¡k ha ocurrido a la Delega-
re Cultura, sino que son los 
s grupos de teatro quienes 
an inventado. ¿ P o d r e m o s 
i ver teatro en butaca y 
las condiciones necesarias 
i los faranduleros? 
El Teatro de la Ribera» 
núa con su obra «Marta, 
i», el día 27 en Tafalla (Na-
), El día 29, organizado por 
hmisión de Cultura, en Remo-
lí! i k 31, en Calahorra. El 
I, en Tudela (Navarra). Y el 
j en Teruel, en la Escuela de 
\mio, se trata de la primera 
[que se estrena el «Marta, 
i en esta city. 
¿Que no os habéis com-
i todavía la «Guía Secreta 
|aragoza» ¡Que no me entere 
D, pues que los amigue-
|perdidos admiradores estáis 
; a la presentación de la 
I el próximo jueves 26, a las 
f media de la tarde, en el en-
We café-teatro «El Plata», 
e os contaremos tres o cua-
jsecretos y tomaremos un v i -
?or si no os acordáis, edita 
cuesta 500 pelas y os he-
ssacado a todos). 
Ha salido el número uno 
a nueva revista ecologista 
?al» (salud y vida natural); 
«Mal y la dirige el Dr . San-
jGiol. Está muy bien, por-
Rdemás de los dossiers pro-
eje la materia, informa de 
'ld de apaños y recetitas 
l̂ s y herbológicas. 
Ü 
'«renos f„r you: 
k r i T'W(C- C O S O ) -
• « Sidney Lumet, 
con Richard Burton y Peter Firth. 
(c. Coliseo). 
Y además : 
«¡Arr iba H a z a ñ a ! » (c. Dora-
do). 
« L a pequeña», de Louis Malle. 
(c. Latino). 
Y en los Multicines «Buñuel-4», 
en Sala 2 : « L a portentosa vida del 
padre Vicente, de Caries Miras. Y 
en Sala 3: «Providence», de Alain 
Resnais. 
Pondremos un absoluto cero 
pelotero a televisión como sea 
verdad que el programa «La Cla-
ve», que dirige J o s é Luis Balbín, 
los sábados , en la segunda cade-
na, vaya a desaparecer. De mo-
mento, esta semana el tema a de-
bate será «Los derechos huma-
nos» y la pel ícula «Roma, ciudad 
abier ta» , de Rosellini, con la Ana 
Magnanni. 
w m 
• C u a n d o sa lga este 
A N D A L A N , el Labordeta ya ha-
brá grabado el nuevo disco. Co-
mo ya sabéis , se ha grabado en 
los estudios Gema, de Barcelona; 
los arreglos son de Alberto Gam-
bino; han intervenido músicos de 
Chicotén y Paco Medina como 
guitarrista y a c o m p a ñ a n t e habi-
tual del J o s é Antonio; el mante-
nedor y ama seca del rollo es 
Plácido Serrano, muy acostum-
brado a hacer de m a m á del artis-
ta. A d e m á s de las canciones, se 
ha grabado un poema recitado 
de Miguel Labordeta, que se lla-
ma «hermano Hombre —2—». El 
á lbum por fuera se llama «Que 
no amanece por nada», verso per-
teneciente a la c a n c i ó n del 
Labordi: «Compañeros». Y las fo-
tos de portada son del Angel V i -
cién. L o ún ico que no tenemos 
controlado es el n ú m e r o de ve-
ces que le r iñó el ama Plácido, si 
le en t ró hipo o el n ú m e r o exacto 
de cortados ingeridos, y si se qui-
tó o no se qui tó la perenne caza-
dora-anorak blue que luce desde 
que nació el gentil cantautor. 
(Nos tememos que no.) 
• Para los rojos de antes, 
intelectuales del año 4D, nostál-
gicos y afrancesados, ha salido a 
la calle el número once de la co-
lección «Georges Brassens»; el 
á lbum se llama «Fernande», y 
para la hambrienta afición Bras-
siana ha sido una «alegría de la 
huerta». 
• La semana pasada hablá-
bamos en la «Artes Liberales» de 
la nueva colección «Guimbarda» 
que ha lanzado ya cinco discos 
muy buenos, pues para el gusto 
de la Guía, el mejor es el de « N a 
Fili» (Chanters Tune); se trata de 
un trío ir landés que aborda los 
temas tradicionales con exquisi-
ta elegancia, siendo un elemento 
destacado en el terreno de la 
música celta. 
• José Luis Perales, hace la 
presentac ión de su nuevo disco 
el día 26, a las ocho de la tarde, 
en el Teatro Principal de Zaralo-
nia. 
• T a m b i é n en el Teatro 
Principal de Zaralonia, el día 29, 
ac tua rá la mezzo-soprano jaceta-
na Mar ía Pilar Márquez , con un 
excelente programa. 
• Los Chicotén, tras su gira 
por Catalonia, se van a la Sala 
Gent de Valencia los días 27, 28 y 
29. El día 4, ac túan en Epila. El 
día 11, en Burgos. Y el día 17, en 
Morata de Jalón. 
• José Antonio Labordeta, 
junto con su a c o m p a ñ a n t e Paco 
Medina, se van de gira por Alba-
cete, Yecla y Crevillente, los días 
27, 28 y 29. El Día 10 ac túa junto 
con Luis Pastor en un recital or-
ganizado por la U S O de Huesca. 
El día 11, en Burgos. Y el día 19, 
en París , en un recital para los 
emigrantes. 
• La Bullonera, que siguen 
ultimando disco, inician una gira 
por Extremadura, pero antes, el 
día 4, ac túan en Burgos. 
• Joaquín Carbonell ac túa 
el día 4 en Burgos. 
• Luis Pastor ac túa el día 10 
en Huesca. 
• Tomás Bosque actúa el 
día 11 en Burgos. 
• Y los Boira, que siguen 
de vacaciones, también se van el 
día 4 a Burgos. 
• ¿No han notado que to-
dos se van a Burgos?, pues lo que 
les decía la semana pasada, que 
la Asamblea de Cultura de Burgos 
que nos guardan amor eterno y 
que tienen un poeta igualito a 
Andrés Sorel, han organizado 
una semana cultural, invitando a 
todos nuestros cantautores. Y 
seguramente para diciembre or-
ganizarán otra invitando a todos 
nuestros teatros. ¡Ah!, ¡ también 
me han invitado a mí! ¡Y a t i ! 
La Tertulia «Miguel Laborde-
t a» , que con tres años sobre el 
cuerpo no se había prodigado en 
actividades, parece que inicia 
una nueva andadura. El pasado 
día 20 se es t renó en Q\ Ateneo con 
un recital poét ico al que se le dio 
bastante bombo. Y en adelante 
comunican a rapsodas y soneti-
nos que se reúnen cada sábado 
en el salón rojo del Casino Mer-
cantil, a las ocho de la tarde, pa-
ra darle al pico un rato. 
• Como ha empezado el 
curso, nos han puesto serios y 
ahora en lugar de ir de verbenas 
hay que ir una temporadita de 
cursillos y conferencias. Hasta la 
Diputación General de Aragón da 
becas de ¡.000 pelas, para poder 
asistir al «I Curso de Estudios 
Aragoneses», organizado por el 
Seminario de Estudios Aragoneses 
y patrocinado por la DGA. De 
momento, llegamos el día 27, a 
estudiar «Incidencia del medio fí-
sico en el desarrollo de Aragón», 
con el prof. de Geografía J o s é 
Luis Calvo, y a «Estructura co-
marcal aragonesa», con el econo-
mista Carlos Rovo Villanova. Y el 
día 30, Antonio Ubieto, catedráti-
co de Historia Medieval, desarro-
llará «Conf igurac ión del reino 
de Aragón», y Jesús Delgado, 
prof. de Derecho Civil. «Aproxi-
mación al derecho foral arago-
nés». Todo a partir de las 20 ho-
ras, en el Centro Pignatelli (Za-
ragoza). 
• Y llegamos al final del 
«Ciclo de conferencias antiimpe-
rialistas». El día 26, Pedro Costa 
Morata, sabio en nucleares, de-
sarrollará el tema «Energía e im-
perial ismo»; t ambién interven-
drá Florencio Repollés, presiden-
te de DEIBA. Y el día 27, despe-
dida y cierre con el tema: «Las 
multinacionales y la ordenación 
del terr i torio», a cargo de los so-
ciólogos Enrique Grilló y Mario 
Garivia. También a partir de las 
20 horas, en el Centro Pignatelli 
(Zaragoza). 
Inauguración de la exposición 
del colega José Luis Lasala, día 
27, en la sala de exposiciones del 
Colegio de Arquitectos (Pza. San-
ta Cruz. Zaragoza). 
Coordina: Julia López-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
B O B I N A D O S 
Reparación de Motores 
y Transformadores 
PEDRO VILA 
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• Algún desaprensivo, aprovechando el jolgorio y charangueo 
de las fiestas populares, tuvo la osadía de secuestrar un «cabezudo» en 
la ronda de cantautores el pasado día 10. El desfortunado personaje 
de car tón-p iedra acababa de ser dado de alta en la clínica para 
«gigantes y cabezudos» que instaló el Colectivo Plástico de Zaragoza 
con motivo de las fiestas del Pilar. El «cabezudo» secuestrado perte-
nece al barrio de Venècia, donde el cabreo es impresionante. —¡Oye, 
ladrón! , si te da un súbito arrepentimiento puedes avisar en A N D A -
L A N , dónde podemos recogerlo, o llamar a Enrique Rubio, o enviarlo 
por correo a portes debidos a la Asociación de Vecinos del Barrio de 
Venècia o a A N D A L A N , San Jorge, 32, Zaragoza ¿Verdad que lo ha-
rás? 
• Ayuda a Vindicación. Ante las dificultades económicas que 
atraviesa la revista «Vindicación Feminista», hacemos un llamamien-
to a todas nuestras lectoras y lectores para que nos ayudéis a superar 
esta si tuación, env iándonos suscripciones. La suscripción por un año 
son 1.100 pelas y la ayuda es a partir de 1.500. Vindicación Feminista, 
el Ñápales, 105, 4.°. Barcelona-! 2. 
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La huelga protagonizada la semana pasada por los cuatrocientos 
trabajadores de Distribuidora de Alimentación para Grandes 
Empresas, S. A . (DAGESA) - tanto en Aragón como en 
C a t a l u ñ a - , viene a poner sobre el tapete la increíble situación por 
la que atraviesan los llamados «economatos laborales» desde 
su creación en 1941. 
Que veintiocho grandes economatos estén actualmente, bajo las 
mismas siglas de DAGESA, en manos de una sola familia, 
indica, bien a las claras, cómo un instrumento ideado por el 
franquismo para dar rienda suelta a su demagogia socio-laboral 
terminado por convertirse en un boyante negocio en absoluto 
ajeno al tradicional proceso de concentrac ión capitalista. 
El «imperio» DAGESA 
Réquiem por los economato: 
El pasado día 13, los trabaja-
dores de los « e c o n o m a t o s la-
borales» que D A G E S A viene 
explotando en diversas provin-
cial españolas -pero , principal-
mente, en Zaragoza capital-
decidían ir a la huelga ante las 
repetidas negativas de la patro-
nal a dar una respuesta satis-
factoria a sus justas reivindica-
ciones. 
De hecho, la si tuación de 
malestar se man ten ía latente 
desde que, ya en el pasado 
mes de mayo, los trabajadores 
hubiesen reivindicado que se 
negociase un convenio que su-
perase el acuerdo de ámbi to 
provincial que había sido im-
puesto p r ác t i c amen te por la 
empresa unilateralmente. Des-
de entonces hasta el estallido 
del conflicto, la empresa - e n 
realidad, la familia Sesé Saura/ 
Palacio Aylagas- se había l imi-
tado a parchear la si tuación, 
sin entrar, en ningún momento, 
en la discusión de la tabla sala-
rial y otras peticiones de tipo 
laboral. 
Que los trabajadores de D A -
GESA pidiesen una urgente re-
visión de sus sueldos no debe 
ext rañar a nadie, toda vez que, 
hasta la r eanudac ión del traba-
jo , los salarios eran autént ica-
mente irrisorios: 5.476 ptas. 
brutas para aprendices de pr i -
mero y segundo a ñ o ; 9.496 
ptas. para aprendices de ter-
cero y cuarto a ñ o ; 14.000 ptas 
en nómina (más 2.000 en un 
dudoso concepto de « t ranspor-
te y rend imien to») para los tra-
bajadores mayores de 18 años , 
con la cons iderac ión de «ayu-
dantes» y, finalmente, un im-
preciso y variable montante 
para encargados y personal de 
confianza entre los cuales, se-
gún algunas fuentes, no sería 
ex t raño el uso habitual de los 
«sobres» bajo mano (algunos 
trabajadores han atribuido a 
esta supuesta si tuación el he-
cho de que la p rác t ica totali-
dad de esta úl t ima categor ía 
laboral permaneciese ajena a la 
huelga y aún colaborase a que 
algunos de los «economa tos» 
de D A G E S A permanecieran 
en funcionamiento parcial du-
rante la semana de huelga). 
Todo el poder 
en una mano 
El hombre clave de D A G E -
SA es Manuel Sesé Saura, mi -
litar retirado y caballero muti-
lado, quien, en la segunda mi-
tad de la d é c a d a de los c in-
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cuenta, vio clara la oportunidad 
de acogerse al espíritu de una 
reg lamentac ión laboral un tan-
to difusa e inició su andadura 
con la apertura de un primer 
economato en la zaragozana 
calle de G a r c í a Sánchez , al 
que se acogió el personal de la 
C o m p a ñ í a Telefónica Nacional. 
Casi al mismo tiempo, el nom-
bre de Manuel Sesé aparec ía 
tras otro nuevo « e c o n o m a t o la-
bora l» : el de los trabajadores 
de « L a M o n t a ñ a n e s a » , en 
M o n t a ñ a n a (Zaragoza). 
Casi coincidiendo con esta 
primera andadura, Sesé Saura 
ampl ía su red de sucursales en 
Tarragona con un primer esta-
blecimiento en la plaza de La 
Riba, asoc iándose con la em-
presa « H e r m a n o s Rodr íguez» y 
« E c o n o m a t o s Ca ta lanes» . 
El au tén t i co salto en la cada 
vez más amplia tela de a raña 
se produce, sin embargo, al f i -
lo de los años setenta al entrar 
un nuevo miembro en la fami-
lia: Alberto Palacio Aylagas, 
casado con la hija mayor de 
Sesé Saura. El t á n d e m sue-
gro/yerno inician una vertigino-
sa escalada de puesta en mar-
cha de nuevos « e c o n o m a t o s la-
bora les» hasta alcanzar el nú-
mero de los actualmente exis-
tentes. Del primer local de 
G a r c í a Sánchez , la red se am-
plía a 17 en Zaragoza (Francis-
co Vitoria, San Miguel , Gani-
vet, Privilegio de la Unión, Las 
Fuentes, Delicias, Torrero, San 
Jorge, Avda. de Ca ta luña , Ca-
sablanca, M o n t a ñ a n a , Padre 
Manjón , P a ñ o y Ruata, etc.), 
seis en Tarazona capital, más 
otros tres en la provincia (Tor-
tosa, Valls y Vendrell) y, final-
mente, uno en Utrillas. 
Un negocio 
nada despreciable 
Lo que c o m e n z ó siendo la 
escasa liquidez de un magro 
local, se iba a convertir, con el 
paso de los años , en un boyan-
te negocio. 
N o han sido, precisamente, 
los irrisorios sueldos percibidos 
por los trabajadores del «hol-
ding» los que han permitido la 
ob tenc ión de sustanciosos in-
gresos sino, en definitiva, los 
vo lúmenes manejados y la nor-
mativa legal que protege dicho 
tipo de establecimientos. Vea-
mos. 
lodas las fuentes consulta-
das por A N D A L A N han coin-
cidido en señalar que los már-
genes aplicados a los ar t ículos 
expendidos en los «economa tos 
laborales» de D A G E S A —naci-
da como tal hace dos años 
cuando se construyen los gran-
des locales de almacenaje en la 
carretera de Logroño—, giran 
en torno a un 10 por 100 para 
art ículos de a l imentac ión , un 
15 por 100 para art ículos tan 
poco «laborales» como la per-
fumería, y un 20 por 100 para 
art ículos de más venta durante 
las campañas navideñas (turro-
nes, bebidas, etc.). Estos már-
genes, aplicados a vo lúmenes 
de venta nada despreciables 
-algunas fuentes señalan unos 
ingresos brutos globales raya-
nos a los 6 millones de pesetas 
diarios sólo en Zaragoza capi-
tal (uno de los mejores locales, 
el de la calle San Miguel , hace 
una media de caja cercana al 
medio millón de pesetas al 
d í a ) - arrojan, evidentemente, 
un sustancioso saldo a fin de 
a ñ o . 
Aunque las diferencias de 
precios con los ofertados desde 
otro tipo de cadenas- de super-
mercados no son excesivas, 
el enorme n ú m e r o de usua-
rios de D A G E S A es el que, en 
última instancia, permite que 
se alcancen dichos montantes. 
Baste decir, al respecto, que 
DAGESA engloba actualmente 
a empresas de tan altas planti-
llas laborales como « T u d o r » , 
« B a l a y » , « N u r e l » , « T a c a » , 
«Eléct r icas Reunidas de Zara-
goza», «Tusa» , «Técnicas Reu-
nidas», «Dragados y Construc-
ciones», etc. Todas y cada una 
de estas empresas, tras el 
acuerdo de consorcio, vienen 
contribuyendo con D A G E S A a 
t ravés de una cuota de 15 pe-
setas por tarjeta al año . Los 
usuarios, sin embargo, se han 
visto en la realidad ampliamen-
te engrosados por una larga lis-
ta de personas ajenas a las fa-
milias de los trabajadores, sim-
plemente, por los usuarios de 
una tarjeta que, con la ley en 
la mano, no les corresponde. 
Cadenas contra 
economatos 
Según varios trabajadores de 
D A G E S A , el dinero de la ven-
ta diaria es ingresado en el 
Banco At lán t ico y en el Banco 
de Huesca (por otra parte, se 
sabe que el montante de las 
cuotas pagadas por las empre-
sas, va a parar a una cuenta 
privada de Manuel Sesé Saura, 
posiblemente en el Banco Cen-
tral). Las mismas fuentes han 
indicado a A N D A L A N la posi-
bilidad de la existencia de una 
fuerte presión para que una 
buena parte de las operaciones 
bancarias de D A G E S A sean 
canalizadas a t ravés de la co-
rresponsal ía de Torres de Be-
rrellén (Zaragoza) del Banco 
At lán t ico , detentada, precisa-
mente, por Mar í a Luisa Sesé, 
hija de Sesé Saura. Según esta 
hipótesis , otro miembro de la 
familia es tar ía percibiendo sus-
tanciosos ingresos a t ravés de 
D A G E S A , toda vez que la t i -
tularidad de la cor responsa l ía 
de dicho banco en la citada lo-
calidad, permite la pe rcepc ión 
de un 5 por 1.000 del ve 
total manejado. 
Surgidos al amparo del 
orden ministerial de 30-1. 
-que obligaba a determil 
empresas a abrir «conon 
como cauce de aprovis! 
miento en la inmediata po| 
r r a - , los economatos la 
fueron sufriendo en el 
una serie de modificació 
timamente ligadas a la tr] 
toria polít ica del país. La 
mitivas ideas básicas de 
ción de afán de lucro, rJ 
eión a determinados artil 
básicos, etc.. Fueron pai 
mente derivando hacia 
las cada vez más parecid 
un supermercado cualql 
Ya la ley de 1858 supon] 
au tén t ico «coladero» para' 
pados y comerciantes, i 
que, si bien estipulaba 
gatoriedad de contar col 
economato para empresa 
una población laboral 
a los 500 trabajadores, pei 
el concierto de una o i 
empresas de la misma pl 
ción laboral para constitf 
contratar, conjuntamenlej 
servicios de un gran 
mato laboral». De ese 
to data, precisamente, el 
ceso de concentración yl 
crocefalia de dichos Estab, 
mientos. 
Luego, una descarada 
ca de proteccionismo 
hacia determinadas cadena 
supermercados -posible gn 
a la reglamentación ema 
de esta materia desde el 
mísimo ministerio de Contj 
a través del IRESC0- I 
dejar progresivamente a 
tént icos economatos lal i 
en la más a b s o l u t a indefeij 
competitiva. El Real dt] 
de 26 de julio de este 
año , deja p o c a s dudas 
pecto: «... e n la actuaj 
existe un a p a r a t o comerci 
de distribución conveni l 
mente preparado, cuyos inl 
ses legítimos d e b e n ser alj 
dos, resultando necesario: 
grar el e q u i l i b r i o adecuado 
tre dichos i n t e r e s e s y m 
mundo del t r a b a j o . De 
forma, se c o n t r i b u i r á , por 
parte, a conseguir la necej 
transparencia y competeneij 
el mercado» , 
Y de competencias y ira 
rencias en e s t e país, P | 
mos cómo estamos. 
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